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(Sigue abierta la suscricion hasta  e/ 31 de M ayo.)

I.A SUBORDINACION EN LOS E JÉ R C IT O S.

Nuestra bueaa suerte nos hizo hace pocos días 
visitar al coronel X. ., retirado en esta córte.

J.a venerable figura de nuestro amigo infunde 
respeto; danle autoridad su profundo saber, lar­
ga esperiencia y relevantes servicios, y su carác­
ter noble y generoso le granjea la estimación y 
carino de cuantas personas tienen el gusto de tra ­
tarle.

fio el ijtomentoen que entram os, oian cinco ofi­
ciales su aulorizaiJa opinión sobre las causas que 
han originado la ruina de Francia , y despues de 
recibirnos con la amabilidad de siempre, continuan­
do su interrumpido discurso , dijo:

«Os lio hecho notar, señores, los desaciertos po­
líticos que han dado origen y desarrollado ráp ida­
mente las dos causas inm ediatas de la terrible c a ­
tástrofe que estamos presenciando: L a  in d is c ip l i­
na, de los e jé rc ito s y  la  fa l ta  de  v ir tu d e s  en  lo s  
c iudadanos. Aquolm ha causado la herida; esta 
no ha pedido curarla. La prim era ha convertido 
iash iiiillss perdidas en de-truccion de cuerpos de 
riércto; la segunda, gastando la fuerza de todos 
■Os resories generosos del espíritu, ha hecho impo­
sible ei sacudimiento con que despiertan los pue­
blos que apro-.ian su honra y su independencia.

Guando despues de ms campañas da Oriente y 
<!e I ta lia , oia d ec ir :— «¡A h! ¡F rancia es una 
gran nación! contestaba yo siempre; p e ro  de in  
ciertos d e s tin o s:  y era que me preguntaba: si hoy 
muere d j repente Napuioon III,  ¿quó será m aña­
na de la gran nación:^ ¡.Ah, señoresl que encarnado 
en nosotros el infernal egoísmo, arreglamos la du­

ración de nuestras obras á la de nuestra v id a , sin 
acordarnos do nuestros hijos, y Dios permite mu­
chas veces, para castigo de nuestro feo pecado, 
un huracán que instantaneameute convierta aque- 
Pas en m inas y nos sepulte entre sus escombros.

Per'i dejemo.s talei elucubraciones, co sea que 
á este cabaParo y señalaba á mi humilde per­
sona;, que es publicista, le fié la ocurrencia do de­
cir eu a gun periiídico qua yo os eiitretango coa 
disertaciones pólltioHS, y hab ernos un poco del 
oficio, encastillándonos en la ordenanza de tal 
m an era , que si nuestras palabras llegan á esori - 
birse, no puedan asaltarnos lodos los jueces del 
mundo.

l íe  dicho que una de  las can sas de  la in e ­
vitable ru ina  de la F ran c ia  ha sido la  fa l ta  de 
d isc ip lin a  de su s  e jé rc ito s . Sois dem asiado ilu s­
trados p a ra  que necesite  d e fin ir la  d isc ip lin a .¿P ara  
quó repetiros que es el a lm a, la luz de la luz do 
los ejércitos? ¿.A quó lec iros qne es germ en fecun­
do de v irtudes m ilitares, fuego sag rado  que  p iirifi- 
ca los h irrores de  la g u e rra , cas ta  doncella cuyo 
honor em paña la m ás ligera m ancha? ¿Quó n e c e ­
sidad tengo de reco rdaros que  si sup rum óra is en 
los pjórciios la di-iciplina 'os co n vertiría is en hordas 
de bandidos? Profundam ente convencidos estáis de  
estas verd ad es, y no insistiendo m ás en e llas, paso 
á llam ar vuestra  atencioQ sobre algunos fenómenos 
que iuvariab lem enle  p resen ta  á nuestra  Observa­
ción la h isto ria .

La indisciplina no m ata de repente; es enferm e­
dad que tiene períodos fijos. No es el inouton do 
pólvora, cuya confl gracion nos hace sentir sus 
destructores efeitos aun antes de que nos hayamos 
apercibido del accidente; es la pequeña bola de 
nieve que necesita tiempo y campo a propósito p a ­
ra convertirse en inmensa montaña y precipitarse 
al valle, arrasando los obstáculos que se oponen á 
su marcha.

Si notáis un regimiento en que los soldados so 
permiten desabrocharse o! capote, y los oficiales 
se dispensan de dar tratam iento á las personas que 
lo tienen, asegurad que ese cuerpo se encuentra en 
el primer grado de la tisis di.sciplinaria. Si no so 
pona remedio, fácil hasta entonces, irá creciendo 
la enfermedad, y, despues de no mucho tiempo, 
le veremos llpgar al que podemos llam ar segundo 
grado, cuyos síntomas son que el soldado menos­
precie la autoridad de sus cabos, y et oficial cues­
tione sobre política con los superiores en el cu a r­
to de banderas. Llegado este caso, no suelen bastar 
las medidas más enérgicas para contener el rá p i­
do paso al ú timo período, que es el de la comple­
ta falta de obediencia.

M.'zolad !a ju s t ic ia  y lu su b o rd in a c ió n , y el 
compuesto será la disciplina. La justicia, garan ti­
zando los derechos, dá autoridad á la subordina­
ción para ex.gir severa y majestuosamente ei cum- 
plimieulo de los deberes. Poned en armonía estos 
dos elementos, haced estas cantidades debidamen­
te proporcionales, y habréis conseguido la perfec­
ción en el estado mora' de| ejército. Sin subordi­
nan" n no es posib e, vosotros lo sabéis, que haya 
disciplina. Exigir ia subordinación sin ejercitar la 
justicia, es querer convertir á los guerreros eu m ár­
tires'ó  en abyectos esclavos. ¡Difícil obligación im- 
)onen estas verdades á las autoridades de la mi- 
icia! ¡Estrecha responsabilidad exigirán Dios y la 

pálna a aquellos Gobiernos que, por corrupción u 
obedeciendo á on fin político, conculcan los sagra­
dos fueros de 'a ju s tic ia ! ' ¡Ay de aquellos que de 
los soldados de César hicieron los guardias de Ne­
rón y de Callgula!

Paro la justicia, calor germioador en el mundo 
moral, desciende, á semejanza del que alimenta el 
mundo firico, de las alturas, y , desgraciadam ente, 
vosotros habéis subido poco para  poder llegar á 
la elevada región donde se desarrolla. Sentado 
esto, m ediréis, lo que á nosotros conviene saber 
es: suponiendo qu» existiera un Gobierno que pres­
cindiese por completo do la justicia, ¿cuál ha de 
ser el norte del oficial que quiera servir á su p á ­
tria  como bueno y honrado?

Fácil es, señorea, la respuesta. Si la justicia y 
la subordinación, al descender, son directam ente 
proporcionales, al ascender deben serlo inversa­
mente. Cuanto más disminuya aque lla , más debe 
aum entar esta, y la disciplina lo ganará. Todo lo

que vayais perdiendo en la interior satisfacción de 
que hab a la ordenanza, idlo aumentando en s a ­
crificios, en abnegación. Si hay algún Gobierno 
que quiera convertiros en m ártires ó en abyectos 
esctavos, esclavos no io podéis ser; sed, pues, 
mártires.

Para precisar más mi pensam iento, pondré a l­
gunos ejemplos; no con hechos que hayan tenido 
lugar, sino con suposiciones que yo haré.

Su¡x)Dgaa)Os, pues, au coronel que ve naufragar 
la felicidad pública en m úuies ensayos políticos. 
Que observa a su nación despreciada por las d e - 
mas naciones y presa eo el interior de luchas sau - 
gnentas. Que rotas las añ ilas de la tradición, va 
á la  nave del Estado caminar sin brújula de uno á 
otro escollo. Que crecen los vicios, que dismiuu- 
yea las virtudes; que seenlroaizan la inmoralidad, 
la corrupción y la soberbia; que se arruina la h a ­
cienda , que se pierdo la agricultura, que languide­
ce el comercio; que se secau ias fuenies de la r i ­
queza; que la miseria aum enta, y , por último, que 
la patria camina á su segura ruina. Púas bien; á 
este coronel le diria: No esta ea vuestra mano r e ­
mediar tamaños males; no fijéis la consideración en 
ehos más que pa.'-a llorarlos cuando esleís sólo; man­
dad vuestro regiinieiito con la misma fé y el mismo 
entusiasmo que si sirvierais á uo país lleno de ia 
felicidad preseute y halagado por el porvenir más 
lisonjero. Figuraos algo mas, figuraos un tenieute 
coronel que encaneció en el servicio, cuyo regi­
miento va a m andar un jefe, á quien un tribunal 
de honor juzgó indigno de vestir el uniforme, ó lo 
quo es peor, un paisano ex tra ído , Dios sabe por 
qu ien , lleno de inmundicia del fondo de los presi­
dios: figuraos un capitan cuyo teniente coronel sea 
et asistente que hace pocos meses lustraba sus 
bo tas , ó un suualterno que tenga por capitán al 
sargento primero que desertó llevándose los fondos 
deau compañía.— Si estos pudieran suceder, me d i­
ríais: ¿Cómo es poiib'6 que un teniente coronel vea 
postergadas sus canas y su placa de San Hermegil- 
dü? ¿Cómo esos oficiales bao de consentir ser man­
dados por sugeios indigno»? ¿Cuándo les caballeros 
fueron mandados por p resid iarios? Es imposi­
ble en este caso la subordinación.— Pues es po­
sible, 03 diré yo: la patria os exige el sacrificio de 
vuestro amor propio, de vuestra dignidad ofendi­
da, do los impulsos caballerescos de vuestra sangre 
hidaiga, y es necesario hacerlo. No fijisis vuestros 
ojos eu la personalidad de esos hombres, no los 
apartéis, cuando esteis en su presencia , de sus 
divisas; respetad y obe leced sus e npleos; haced 
que los respeten y obedezcan vuestros inferiores 
con la misma suboidinaciou que si se tra tara  de 
cumplidos caballeros. P ro aún hay m ás, quiero 
llegar al limite de las suposicloues.

En ól patio de un cuartel e.=lahan formad <s las 
coD'pañi.is para tom ar el rancho. Penetra en el 
ed li ;io un Uombre á quien no se sabe porqué no 
detuvo el centinela, y lleva una vasij-i do barro 
en la mano. Es pobre, anciano y dé aspecto dis- 
tiogiiido Acércase á una com pañía... inclina su 
noble freate, y entre sollozos, ox.:lama: «Soy te­
niente coronel retirado... no me pagan ... tengo hi­
jo s ... se mueren de ham bre... un poco de rancho 
por amor de Dios...)) ¡Justicia dol cielo! ¡Fuera 

'gorras, guerreros, que está dolante da vosotros la 
gloria militar santifi .ada por la desgracia! Adora­
da bandera, cúbrete d i  luto; mira cómo tratan á 
tus hijos. ¡Jefoí! tendedle vuestros brazos, que su 
sangro y la vuoHra regaron confundidas los cam ­
pos de batalla, y es vuestro hermano. ¡Jóvenes 
oficiales! besad esas manos, que os ha indicado el 
camino de la gloria, que es vuestro padre. ¡Solda­
dos, bravos hijos del pueblo! surquen vuestras 
megillas ardientes lágrimas, que estáis presencian­
do una desventura de la pá tria ... Mas no, enju­
gad vuestro lloro, ahogid  vuestra indignación, 
acordaos que Guzman supo vencer su amor de 
padre, sabed vosotros también vencer el amor de 
hijos.

Pero observo, señores, que rae he indignado, y 
por cierto con harto perjuicio de mis nérvios, c o ­
mo si esle triste suceso real y  efectivamente hu • 
biera tenido lugar. .\:'ortana Jámente no es asi, y 
para no cansaros más con mis rancias filosofías 
concluiré preguntándoos si estáis conformes con los 
principios expuestos.

— Completamente conformes, contestó un to - 
nienta; pero yo supongo que la abnegación y los 
sacrificios á la subordinación tendrán su límite.

— Todo tiene límites ea este mundo, incluso el 
Océano; solo Dios es infinito. Servios, pues, mi 
jóven amigo, concretar vuestro pensamiento para 
que podamos entendernos.

— Con mucho gusto; y para que no queda duda, 
lo haré también coa un ejemplo. Supongamos c ie r­
ta, lo qua no creo, la historia que nos han referido 
los periódicos de hechos cometidos por cierto ba­
tallón de cazadores en una c iu iad  de A ndalucía, 
contra algunos individuos do un deler-n nado par­
tido político, y preginto: Perteneciendo yo á a q u e ­
llas com pañías, ¿podía la subordinaciou y mi 
amor á la pátria obligarme á  concurrir á  aque­
lla empresa , sin repugnar niuguao da sus d e ­
talles?

— Nunca, si no queráis m anchar vuestra frente 
para siempre con ia marca de los infames. No r e ­
clama el servicio da la pálria el puñal del asesino, 
si la espada del caballero. No abona la felonía ol 
campo donde florecen los laureles. Sacio contraste 
ofrece entre el inmundo cieno con que se escribe 
la vileza de la alevosía y  las letras de brillantes 
en qua se re alan  los heroicos hechos de una histo­
ria inmortal. Él servicio de la pátria no fué moti - 
vo para que el gran Pompeyo dej ase da dar á 
P erp en a , asesino de Sertono. la muerte de lo sco - 
hariles. Él amor que Ve lido-üalfos tenia á Za­
mora no ha sido bastante á estorbar que su nom­
bre sea maldito de generación en generación hasta 
la consumación de los sig os. Romped, señores, si 
alguna vez os ensootrais en caso sem ejante, en 
mil pedazos vuestra espada, que si á nuestra 
vida hemos de preferir el amor á la p á tr ia , al 
amor á ia pátria hemos de preferir nuestro honor.

— Doloroso es, señores, dijo entonces un coman­
dante de cazadores, que la oficialidad entera del 
ejército no haya escuchado la elocuente voz del 
veterano que acabam-as da oir, para qua fuera su 
espíritu saturado, como lo ha sido el nuestro, de 
los principios de honor que deban anim ar á todos 
los que visten el uniforme militar. Me voy á per­
mitir prolongar un po:o más el placer que todos 
tenemos en escachar al señor coronel, suplicándole 
que me conteste á la siguiente pregunta. S í, á pesar 
de cumplir un oficial coa las máximas expuestas, 
tan favorables á la  subordinación, acaece una de las 
excisiones políticas tan frecuentes hoy en la moder­
na E 'jropa, que deciden de la suerte futura de un 
pueblo, ¿quó principio militar le ha da servir de 
Norte para cumplir con su deber?

— R-sbaladiz'i os el terreno á que me conduce 
semejante pregunta,— respondió el coronel; sin 
em birgo, voy á contestar con la franqueza de 
sollado, el medio que me parece más digno do dar 
so lu’.ion á este complejo problema.

A 'erdaderameote, señores, por m asque el oficial 
practique y haga cumplir los deberes que la subor­
dinación impone, si en regiones elevadas se rompe 
la balanza de la justicia, inútiles serán sus esfuer­
zos ea el limitado campo de sus atribuciones, para  
impedir la descomposición det cuerpo militar. E sta 
descomposición siempre es hija da costumbres cor­
rompidas y de la perturbación de los poderes del 
Estado. Como efecto natural de estas causas, p re - 
séntanse con frecuencia en los pueblos que tienen 
la desgracia de atravesar esas épocas, excisiones 
políticas que casi siempre tienden á precipitarlos 
más y más por la pendiente que los conduce al 
abismo da su ruina, hasta que, apiadada la celes­
tial clemencia, se presenta quien abre paso á un 
j^rincipio regenerador, vuelve su brillo á  máximas 
y verdades que jam ás debieron olvidarse, v el sol, 
el viejo sol, e! so! de todos los siglos inunda de luz 
la oscuridad que envolvía la tierra .

El oficial que siempre cumplió con sus deberes 
DO ha contribaido en lo más mioimo á que estos su­
cesos tengan lugar. No lo hubieran tenido si todos 
sus conciudadanos siguieran su ejemplo. Empieza, 
pues, sintienío completamente tranquila su con ­
ciencia: pero, es necesario decidirse, es menester 
elegir un partido, ¿Cuál será este? ¿Le trazará c a ­
mino la Opinión nacional? No, que está dividida en 
opuestos campos. ¿Seguirá el que recorran las a l­
tas dignidades de la milicia? No, que tal vez han 
sido sus espadas las que han rolo la disciplina. ¿Se

abrazará á su bandera y la seguirá? No es posible, 
que su regimiento la part'ó  on dos pedazos y cada 
fracción Sé llevó su parte. ¿Qué hacer en ton tes? ... 
Recurrir, como siempre, á la ordenanza, á ese sá­
bio libro, que aunque liaya sido tan .nudaz como 
néciamente criticado, todo lo ha previsto; recordad 
que manda al oficial e n  lo s casos dudoso.s, cdcgir 
lo m á s  d ig n o  de s u  e s p ír i tu  y  ho n o r.

Si os parece esa respuesta peca concrel.-a, re ­
flexionad que he debido dejarla reducida á la ap re­
ciación individual. Sin embargo, conclui'é dicien­
do que, como regla general, debeis atender, para 
elegir nartido, al derecho y justicia de la causa, á 
la tradición, al dictámen de los hombres do cim cia 
y da virtud; á ia voluntad de la parte de pueblo 
honrado y laborioso. Atendidas estas circunstan­
cias. excuso deciros que. si vencéis, sereis héroes, 
si sois vencidos, os quedará el consuelo, como cris­
tianos, de la tranquilidad de vuestra conciencia; 
como caballeros, de sucumbir con los hombres de 
honor.»

Concluyó de hablar, me trasladé á mi casa, 
echó maoo de mis notas taquigráficas, y ellas me 
dieron por resultado el precedente artículo, quo 
remito á A'’d. por si quiere darlo á luz en su ilus­
trado periódico.

Suyo seguro servidor Q. B. S . M.— R o n r e f

PARTE e x t r a n j e r a .
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Gacela de hoy).

Versallrs, 15 (á las nueve y  diez m inu tos d é la  
noche; M adrid, id ., á las nueve y  vein tisiete  m in u ­
tos de la noahe).— El encargado de Negocios de Es­
paña al Excmo. señor m inistro  de Estado — Madrid:

«A pesar del fuerte  cañoneo q ue  se oye desde ano­
che, no ha ocurrido  n iogua hecho im portan te . Se es­
pera, sin  em bargo, que m uy pronto  se in tan tará  la 
en trad a  en París, bajo cuyos m uros se oia esta ta rd e  
A las siete  u n  vivo fuego de fusilería.»

(De la Agencia Fabra.)

Vers.slles, 15 (á las once de la m añana).— No ha 
habido ningún encuen tro  im portante  esta noche.

Sesenta cañones han sido encontrados ay er en el 
fuerte  de Vauves.

El cañoneo de M ontretout y de las dem ás baterías 
sigue causando daños considerables en las m urallas 
dol recin to , desm ontando todas las hat. rías de lo.s 
federales y protegiendo los trabajos de aproches, que 
con tinúan  activam ente .

ViKx.s, 14 .— El oonde de Beust, contestando á los 
Prelados austríacos que solicitan una in te rv e n c ió n  
e n  favor del Papa, ha dicho que el Gabiiielo no c am ­
biará de ningUQ modo la conducta quo ha observado 
hasta ahora  con relación á Roma.

Escriben el 9 de Mayo de Florencia á  un  pe­
riódico:

«La m anifestación que querían  liacer el 30 de 
Abril en Roma nuestros diputados de la república  
un iversal ha proporcionado á la Cám ara una de esas 
escenas tan tas veces repetidas en  su  recinto. El .se­
ñor Crispí ha  defendido el derecho de reunión q ue , 
según decia, habia sido violado en  la persona de los 
c iudadanos rom anos.

No ignora Vd. quo el cuestor fué quien prohibió 
la m anifestación que el m unicipio habia autorizado. 
Las precauciones tom adas por la au toridad  m ilita r 
de acuerdo con el cuestor fueron de tal Índole que  
el pueblo creyó en una reproducción de las escenas 
de Paris.

En la Cámara no .se ha dicho que las personas 
presas fuesen puestas inm ediatam ente  en  libertad , y 
que todo acabó como habia empezado por una m is -  
tiñcacíon. El Sr. Lanza ha hablado con energía d i­
ciendo que era preciso sostener el órden en Roma y 
declarando que ol Gobierno tenia el deber de h a ­
cerlo  respetar por todo el m undo.

Lo cierto  es que  la fracasada m anifestación estaba 
dirigida m ucho más contra la F rancia , á la que los 
com unistas italianos odian aun en este m om ento, que 
con objeto de hon ra r al ciudadano Cicern-icchio, a\ 

'c iudadano  de 1848, y  si el Gobierno desplegó tan ta  
energía fue para ev ita r com plicaciones.

Vuelve á d iscu tirse  la cuestión d? las corporacio­
nes religiosas y la prensa se ocupa nuevam ente  de
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aseguraba al prefecto su  a lta  estim ación, y , a lab án ­
dole por lodo lo hecho hasta entonces, le suplicaba 
que tom ase enérgicas m edidas, pues urgía acabar 
á toda costa con la G ruta y los m ilagros de I.our- 
des (I).

Por aquella parte , como por las dem ás era  preciso 
re troceder ó ir  más adelante

VIH.

Desarrollábase poco & poco el plan de la  obra d i­
vina, con una lógica lan adm irab le  com o poderosa; 
pero en  aquel m om ento nadie , y el Sr. Massy m énos 
Tue otro cualqu iera , descubría , por m aniñesta que 
“stuviese, la invisible m aoo de Dios que  dirig ía to -  

aquellas cosas. No es on m edio del fragor de la 
Pélea donde puede juzgarse del órden de la batalla.

desdichado prefecto, com prom etido  en u n  falso 
•taaiao , no veia en  todo lo que  pasaba más que una 
‘•'fitanle serie de enfadosos incidentes y u iia io esp li-  
““blo fatalidad. Quitad á Dios do c iertas cuestiones, 
 ̂ ®s haliareis con lo inesplicable.

no( Dicha ca rta  del Sr. R ouland, cuyo texto ni 
rue” ”* P®úi»i<> p rocurarnos á pesar de nuestros es 
1„ se co m u u icó á  d iversas personas, y  todas 
óe ‘i°‘''̂ “sP®ndencias que tenem os 4 la  vista hablan 
dn. reflercn en los m ism os térm inos emplea-

® por nosotros. >•.
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1.a fuerza de los ticclios, len ta  pero irresi.stible, 
a rro llaba sucesivam ente todas las tesis de la in cre - 
ilulidad y  obligaba á aquella  m iserable filosofía h u ­
m ana á batirse en  re tirad a  y á abandonar una por 
una todas sus trincheras.

Preséntanse las apariciones. El libre pensam iento 
las niega al principo en absolu to , acusando á la Vi­
den te  de se r solo un in strum en to  y de entregarse á 
un a  superchería  in teresada; pero sem ejante tésis no 
habia podido resistir al efecto que causaba solo el 
exám eo de la n iñ a , cuya  veracidad se im ponía.

La im piedad, desalojada de aquella prim era posi­
ción, se refugió en la alucinación y la catalepsia:— 
«La m uchacba  oree ve r, poro sa engaña.»

La Providencia, sin em bargo, hizo venir de los 
cuatro  puntos del horizonte m illares y  m illares de 
testigos que rodeasen á l» niña extasiada, y, II gado 
el m om ento, habia dado á  la verdad de tas relacio­
nes de B einardita  una solem ne com probación, h a ­
ciendo bro tar públicam ente un m  -groso m anantial 
an te  los atónitos ojos de las m u u itu d es.

— No hay fuen te , habian  dicho lo» incrédulos Eso 
es u n a  fi.tracion, una charca, lodo lo q u e  se quiere 
m énos una  fu en te .

l'ero  á m edida que la negaban pública y  so lem ne­
m ente , ia fuente crecía, en  c ierto  mudo, como un 
sor anim ado, y adqu iría  prodigiosas proporciones. 
Más do cien m il litros diarios brotaban de la ex trao r­
d inaria  roca.
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á las p ersonasN 'erdadernm en tesáb iasíy  continnaron 
guardando ia actitud  «altanera y  orgullo.sa» de las 
espigas vacias.

No solo conservaron la m ism a a c titu d , sino que 
la im piedad, vergonzosam ente rechazada de argucia 
en argucia, de sofisma en sofisma, de m entira  en 
m entira , hasta ser arrojada en el absurdo , desen­
m ascaróse b ruscam ente  y enseñó su  verdadero  ros­
tro . Es decir, pasó del dom inio de la discusión  y 
del razo n am ien to , que Labia in ten tado  u su rp a r, 
al de la in to lerancia y  la violencia, que es el suyo 
propio.

El barón Massy, perfectam ente  en terado  del esta ­
do do los e sp ír itu s , com preudió  entonces con su 
adm irable  golpe de v ista , que  si tom aba m edidas a r ­
b itra rias y  recu rría  francam ente á la persecución, 
ten d ria  en la e.xasporacion de los lib re-pensadores, 
derrotado» con tin u am en te ,h u m illad o s y furiosos, un 
considerab le  apoyo m oral.

A él tam bién le habían vencido hasta entonces en 
la lucna análoga, si d o  idén tica , que habia e m p re n ­
dido con tra  lo .sobrenatural. Todos sus esfuerzos lia- 
bian fracasado.

Desde el fondo de una roca d esierta , y  anunciado 
por la voz da una  n iña, lo sobrenatural se  habia 
puesto  en  cam ino, derribando  todos los obstáculos, 
a rrastrando  á  las m u ltitu d es, y  conquistando á su 
paso los en tusiastas clam ores, las plegarias, los g ri-

— 4 l —

F.l Sr. rilJiol era una hom bre autorizado on la 
ciencia m oderna, y  su fallo no tendria  indudable­
m ente apelación.)

¿Cuál iba á se r su análisis? El Sr. prefecto no era 
bastante fuerte  en  quím ica para saberlo; pero cree­
mos, sin gran tem or de engañarnas , que debía «star

La ciudad tiene gran in terés en conocer los p rin ­
cipios que la constituyen  asi como sus propiedades.

En tales c ircun tanc ias vengo á  pediros au toriza­
ción para som eterla de nuevo á un  análisis.

El consejo.
Considerando que debe acojerse la proposición del 

Sr. alcalde;
Considerando que según el análisis del Sr. L atour 

esta agua contiene principios m inerales;
Consideranao q ue , en vista de d.cha ópinion, esté 

el m unicip io  interesado en  que la analice de nuevo 
otro quím ico tan d istinguido, con objeto de ten e r la 
opinion de dos hom bres especiales;

Ha acordado au to rizar al S r alcalde para m andar 
hacer el aná.isis do dicha agua ai Sr. F ilh '.l, q  .im i­
co de To'osa, cuyos honorarios se pegarán de los 
fondos lib res...

No teniendo o tra cosa que som eter al cor.,seiu, ol 
Sr. alcalde levanto la sesii.n, que firm an los delibe­
ran tes (Siouen tai firmas).

Señor Filhoi: Conforma al deseo det consejo m « - 
nioipal que tiene confianza en vuestras lu.-es, tengo 
el honor de suplicaros que os dignéis analizar el 
agua de una fuente, descubierta hace poco en esta  
ciudad ... (Carta del Sr. I.acadó, alcalde, al señor 
Filhol, A rchivos de la m unicipalidad de Lourdes: 
núm ero  129),

IL—N fra. Sra, de Lourdes. g
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la expulsión de los jesu íta s de Roma. El infatigable 
S r. Bargoni ha insistido en  la Cámara para  que se 
díSJUta su proposición. No ignora Vd. que  el m in is­
terio  no qu iere  que  se tra te  este asun to  an tes de la 
traslación de la capital. Asi, pues, para exim irse de 
su  responsabilidad ha nom brado una comisión en­
cargada do redac tar un proyecto de ley .sobre todas 
las corporaciones religiosas de Roma á las que se 
prom etió aplicar la ley de 1866 y 1867. Esta com i­
sión se Compone de personas m uy inteligentes y que 
están convencidas de ias dificultades de su tarea, de 
modo que esta no hace grandes progresos.

.Además los Padres Jesu itas de Roma h sn  dirigido 
por conducto de su  general uoa protesta al comisario 
Gadna, que este ha trasm itido  al Gobierno de Flo­
ren cia , y sena  im posible apoderarse del edificio lla­
m ado (la Gestt sin a traerse  las más enérgicas rec la ­
m aciones do las d iversas potencias. Esto ha dado lu ­
gar & que  cejasen en su propósito los dem oledores. 
El convento de Gesu ofrecía un  local magnifico y 
espacioso para a ’gun m inisterio , y  por lo tan to  era 
coui iado Como un ensayo se habia establecido allí 
un  cuartelillo  con protesto de hospitalidad; pero p a ­
sada la prim era efervescencia, se qu itó  el cu arte li­
llo y 80 aplazó la incautación  para tiem pos m ás p ro ­
picios.

El asunto  urge ahora: los deraoledores, arm ados 
de las do» leyes anterio rm ente  m encionadas, recla ­
m an su preea sin  cuidarse  de si debe contarse  antes 
con otros huéspedes.

Créam e V' ; I» cuestión de las corporaciones reli­
giosas en Roma es el principal escollo quo encuen­
tran  en su cam ino nuestros com unistns. El gobierno 
lo sabe, y au n q u e  es para él de necesidad tan  urgen­
te apoderarse de esos edificios quo le serv irían  tan 
b ien , no se a treve, tem e chocar con otros mas fuer­
tes que él y guarda toda clase de consideraciones. El 
deseo del gobierno en la actualidad  os trasladar la 
capital política á Rom a, dejando en Florencia la m a­
yor parte  de las dependencias adm in istrativas. Quie- 
le  da r en Roma una  representación  de parlam enta­
rism o y esta r despues á la espectaiiva.

La Cámara aprobó ayer los cinco p rim eros a rtic tl- 
los de la ley de las garantías m odificada por el Sena­
do y tal vez hoy se votarán  los restan tes .»
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LOS G E N E R .\L E S  M ODERADOS.

Cuando la prensa revolucionaria anunció dias 
pasados que algunos generales alfonsinos residen­
tes ea la frontera francesa, y á quienes se citaba 
nomioalmente, habian reconocido al duque de Ma­
d rid , en compañia de varios personajes políticos 
del mismo partido, fuimos los primeros en decla­
ra r  que no era nuestro el dedicarnos á la caza del 
individuo; que, si como creíamos, el becho no era 
exacto, harían perfectamente en desmentirlo las 
personas alndidas, pues el partido carlista era h a r­
to fuerte y nameruso para andar alimentándose, 
siquiera fuese m om entáneam ente, de engaños y 
mentiras.

Y eu efecto , los generales m oderados, no con- 
toiilús con las denegaciones d e jo s  periódicos de 
su partido, que hau satisfecho y dejado en su lu­
gar á los hombres políticos, so han venido con son- 
dos artículos declarándose ccnsocuentes, perseve­
rantes, incorregibles.

Nada hemos dicho, nada tendríamos que decir 
acerca de semejante declaración, que de antemano 
habíamos aprobado, si no fuese por dos razones: la 
primera, porque ios términos do la denegación no 
nos han parecido convenientes por parto do a lg u ­
no que otro individuo, y la segunda, por el partido 
quo se ha querido sacar do todas ellas contra los 
carlista».

Parecíanos qua los comunicantes no debían ha­
ber olvidado que la noticia de su conversión al ca r­
lismo no salió de los periódicos católico m onárqui­
cos y sino do los liberales, y que aun despues de 
esparcida por e sto s , ninguno do ios nuestros la 
acogió en su.s columnas, siendo nosotros los prim e­
ros que 80 hicieron cargo de olla, y eso para decla­
ra r que los ioierosados fiarían bien en rectificarla. 
Esta y otras razones, que excu.samos indicar si­
quiera, los obligaba a ser muy mirados, muy con- 
iideradoa, muy reipetuosos con el partido Carlista, 
qae al fin y al cabo, con ellos vive en la emigra­
ción, con e los y uu poco más que ellos es perse­
guido y vejado.

Vaya esta advertencia para alguno, no para 
todos.

Eu ■cuanto á los quo pretenden deprimir al p a r ­
tido car'.iBla'.por estas declaraciones, les diremos 
que nosotros tendríamos hartos motivos de conso- 
laroo?,'si 10s ‘hechos que acabamos de mencionar

■ ' .. i:.: (: *

fueseu uua gran desgracia Mientras media docena 
de hombres se mantienen en «ns antiguas Rendas, 
tenemo» masas enteras que se declaran carlistas; 
de tal manera, .jue e* pvrti lo moderado conservará ■ 
su plana mayor; pero se habrá quedado dentro de ¡ 
[Kico sin un soldado.

Remontándonos ahora á otro género de consi­
deraciones, que nada tienen que ver con ia cues­
tión presente, y en que por lo tanto no aludiremos 
á ninguna determ inada persona y mucho ménos á 
miiitares que no han lomado parle jam ás en pro­
nunciamientos, contestaremos á la prensa revo­
lucionaria: ¿ ju é  siguifioaria la declacacion forzada 
ó semi-forzada de un militar, si nos hallásemos, 
que no nos hallamos, ea visparas de una suble­
vación?

El general Du'ce, ¿no hizo por ventura las mas 
ardientes y entiifiastas protestas de lealtad y de 
adhesión al conde de San I.nis y al entonces rrii- 
nistro de la G uerra, general B aser, la víspera de 
»u famosa salida al Campo Je  Guardias? ¿El gene­
ral Izquierdo, segundo cabo de Sevilla, dejarla de 
cumpíir los cooipromiso.s ctrntraidos con los rebel­
des de Cádiz, por palabra más ó ménos que le 
exigiese el c.jpitan general de aquel distrito?

Hoy mis:iio, si hubiese entre nosotros algún ca ­
pitán general ó mi iiar superior con maud ■, empe­
ñado en pronunciarse por los ca r isla.», moderados, 
montpensieristas ó republicanos, ¿desisliria de sus 
planes, por declaración mas 6 méncs explícita en 
favor de la situación?

Si el Gobierno se liase en ellas, si no lomaba 
otras medidas preventivas, daría iasigae prueba 
de candidez.

No, en el estado de desquiciamiento á que ha 
llegado nuestra sociedad , á ia altura de nuestras 
costumbres políticas, protestas sem ejantes no tie ­
nen otro valor que el que les dan les c ircunstan­
c ia s , las condiciones personales de quien las hace 
y la violencia misma de la situación en qne se le 
coloca.

Nos explicaremos.
Dijo el otro dia en el Senado el general Serra­

no, presidente dei Consejo de ministros, que cuan­
do él y algunos otros militares fueron detenidos y 
arrestados en sus casas y trasladados luego á C a­
narias por el ministerio González Brabo, no tenian 
ánimo de conspirar, y sia embargo, conspiraron 
luego en poco tiempo, y con éxito tan feliz, que 
han trastornado por completo la E spaña entera, 
Religión, trono, leyes y Hacienda pública y p ri­
vada.

De aquí ss deduce que no porque hoy no se 
conspire se pnede responder de que no se ha de 
conspirar m añana, y que basta un acontecimiento 
casi insignificante para la generalidad, un viaje, 
por ejemplo, á las islas Afortunadas, para  que el 
jefe de la unión liberal se convierta en jefe del 
partido progresista, para que el ministro univer»al 
de doña Isabel II llegue á  ser S . A. el regante del 
reino y presidente del Consejo de ministros do don 
Amadeo de Saboya.

Cuando ocurrieron los deplorables, los vergon­
zosos acontecimientos de Yera el verano pajado, 
esos ganerales moderados, algunos de ellos por lo 
ménos, militares pundonorosos, hidalgos, españo­
les ante todo, estaban, según se nos dijo, tan gene­
rosa , tan noblemente indignados de la infame 
acción de que habían sido testigos, que se m ani­
festaban resueltos á en tia r en España, sin rene­
gar de SU bandera, pero siu más objeto que lavar 
la mancha que se acababa de echar sobre la mili­
cia, para volverse despu as á sus tiendas si el resul­
tado de su patriótico arranquo era el entroniza­
miento de Cárlos V il.

Pues esto sucede con las circunstancias, como 
sucede con los pronunciamientos una cosa que nos 
reveló también en la misma sesión el mismfsimo 
general Serrano, gran maestro en ellos.

Con los proaunciam ijntos acontece, decía el 
duque de la Torre, que se sabe cómo principian, 
pero no cómo han de acabar. Pronunciamientos ha 
habido durante el úiti no reinado que iban dirigi­
dos contra el trono y acabaron por derribar un 
ministerio, y quizá, quizá solo iba contra un minis­
terio la conspiración de Canarias que acabó con 
un trono.

V no se nos ocurieo por ahora más reflexiones j 
hi-.erca de asuntos tan delicados

.lamá» Gobierno a'gano ,»e vió en trance tan 
apurado como el en que se encuentra el primer 
Gobierno de D. Amadeo de Saboya con motivo de j 
la cuestión del reglamento de las Córtes.

Ni hubo tampoco jam ás una mayoría tan ex ­
puesta á disolverse, y á la vez tan unida por el 
miedo, como la mayoría confeccionada, á fuerza 
de milagros, por Sagasta y Romero Robledo.

Se necesita descaro, se necesita falta de con­
ciencia política, para hacer lo que están haciendo 
Gobierno y mayoría. Como si se tratase de la cosa 
más natural del mundo discuten la conveniencia de 
reformar ei reglamento en un sentido restrictivo, á 
fin de evitar que se ponga en tela de juicio ia mo­
narquía y la dinastía, y luego acuerdan no variar 
el reglamento, pero no tolerar tampoco la discusión 
de lo que estos revolncionarios creen indiscutible 
é inviolable.

E s decir, que ellos, Gobierno y mayoría, para 
quienes las Córtes actuales no tienen derecho de 
hacer proposiciones referentes á  la reforma consti­
tucional, se juzgan, sin embargo, con una au to ri­
dad bastante para vulnerar el espíritu y la letra de 
la misma Constitución.

Porque se atenta á la Conslitnclon, no so'o d i­
ciendo que es indiscutible la monarqnía, sino di­
ciendo que es indiscutible la misma Constilucion.

Hay un articulo term inante, que .no da lugar á 
la menor duda; un articulo en el cual se declara 
reformable la Constitución en cualquiera de sus 
artlcu 03. Lo que es reformable es discutib'e, por­
que ¿cómo se ha de reformar si antes no se dan 
las razones para  ello? Luego quien sostiene que es 
iudiscntible cualquiera de los artículos constitucio­
nales faltó á la Constilucion; y si el que lo sostie­
ne es un Gobierno ó una mayoría que pueden con­
vertir on ley sus deseos, entonces ya no se falta 
solo al espíritu y á la letra de la Constitución, si­
no que se amenaza con un golpe de Estado en to­
da regla.

Aqui DO hay más ni ménos que un golpe de E s­
tado en perspectiva. Y un golpe de Estado que 
si se d iese, se llevaría á cabo por medios, 
no conocidos en el mundo, á saber: por medio de 
un simple reglamento, y sino por medio de la 
simple voluntad del presidente de la Cámara do 
diputados.

No hay escape. ¿Acuerdan la mayoría y el Go­
bierno reformar el reglamento de modo que resulte 
indiscutible io que la Constitución declara discu­
tible? Pues entonces la mayoría y ei Gobierno dan 
un golpe de Estado, porque reforman la Constitu­
ción por medio de la reforma de un reglameulo. 
¿.Acuerdan seguir con el reglamento de í 834, que 
da amplia libertad á los diputados para deliberar 
sobre todo lo que la Constitución diga que es deli- 
berable; pero dan al pr.nsidente la facultad de im­
pedir ia discusión de la monarquía y de ia dinas­
tía? Entouues la burla de ia ley es doble, porque 
de una parte el presidente infringe la Constitución, 
y de otra infringe el reglamento.

Los ministeriales se hóii metido en un callejón 
sin salid»; y como no »e ecae.i en brazas de esas 
eminencias qae se llaman Moreno Beniiez, Rojo 
A rias, V.cenie Rodríguez, Lino Peñuelas, e tcé te­
ra, etcétera, van á caer en un abls no, de donde 
no los ha de sacar ni la sombra de Prim , ni la 
perspicua inteligencia de Serrano.

Tienen contra al esos infelices reganeradores de 
la pátria una Constitución absurda con la cual no 
hay Goliieroo posible, y ua discurso de la Corona 
en que se plantea la cuestión de legitimidad del 
monarca por el monarca mismo. ¿Por qué, pues, 
quieren hacer á  las oposicioies víctimas de tor­
pezas que ellos, los m m iilertales solos, han come­
tido?

Y despues de todo, bien padiera ser que las 
victimas se convirtiesen en verdugos; porque si el 
Gobierno y la m ayoría se empeñan en saltar por 
encima de tod is las leyes, las oposiciones tomarán 
la resolución de abanJonar el campo á los adic 
tos, y entonces veremos lo que hacen ¡os adictos 
solo».

O tras situaciones más fuertes que esta no han 
resistido al empuje de una resolución extrema de

las oposiciones. ¿H abria de resistirla un órden de 
cosas que no cae únicamente por ia duda de loque 
vendrá detrás?

No creemos que hoy por hoy líen mueho loa 
ministeriales en la solidez de la situación; pero aun 
lo poco que fian es demasiado.

Salirse las oposiciones del Congreso con razón 
completa y venir¿e todo esto abajo, será casi una 
misma cosa. Y ya verá entonce» el general S e rra ­
no si la fuerza de los cañones basta para sostener 
lo insosteaible.

«Restringir la discusión, limitar la iniciativa de 
los diputados, seria un verdadero escándalo.»

Así se expresaba La Constitución, órgano de los 
demócratas riveristas, en uno de sus últimos n ú ­
meros.

El mismo periódico hablando de la crisis, decia 
lo siguiente que ayer copiamos y hoy volvemos á 
copiar, porque el asunto lo merece:

«Es indispensable ev ita r que la m ayoría se fra c ­
cione. Hay que re sistir vaierosam ente los a taques 
de las opo.«iciones coaligadas y  en su  m ayor parte 
facciosas.

¿Dara q u é , em pero , y  p o rq u é  hacer ose esfuerzo, 
si no es para sostener en  toda su  in tegridad la obra  
revolucionaria? P»ra vulver á lo destru ido  por la re -  
volU-ion de Setiem bre, para b u rla r  ol derecho de 
las m inorías; para c e rra r  las vias legales á la» a sp i­
raciones e ilrem a s, por abm rda» que ellas sean; pa­
ra  im poner por otros m edios que  los de la lib e rtad  
y  la discusión; p ira em pezar desconfiando de la obra 
co u stitu y en te  de ayer y acabar por d e jh acerla , ¿pa­
ra  eso hemos de hacer esfucrzo.s? ¿para eso se ha do 
tran sig ir á fin de conservar un ida  y com pacta la 
m ayoría?»

Pues en efecto, ia mayoría transigió ayer para 
todas esas cosas que dice La Constitución: para 
burlar el derecho de las minorías; para ce rra r las 
vias legales á las aspiraciones extrem as; para im ­
poner por otros medios que los de la libertad y la 
discusión.

Parecíale ayer á La Constitución que «los que 
»se lanzaron al combate para reivindicar los de- 
«reohos natarales dal hombre y entre ellos la in- 
sviolabilidad del pensamiento y de la palabra, y 
»para que la nación recobrase su soberanía,» no 
podian renunciar á  esos objetos esenciales por ev i­
ta r  nuevas batallas.

Por haber sido ayer dia de Sau Isidro no se 
publica hoy La Constilucion. Lo sentimos, porque 
nos sobra curiosidad por saber qué dice el órgano 
más im portante de la democracia acerca de las re­
soluciones adoptadas ayer por la mayorís.

A  esa reunión asistieron el S r. Rivero y sus 
amigos; a ganos de ellos tomaron parte en la dis- 
cus oii que !>6 empeñó respecto á la reforma del 
reglamento, y según La Iberia, todos los oradores 
estuvieron conformes en que la dinastía es indis­
cutible, habiendo tan solo divergencia en cuanto á 
si deben admitirse ó no las proposiciones que pue­
dan presentarse para la reforma del art. 3.3 de ta 
Conslitncion.

|Lcs dem ócratas conformes en que no puede 
discutirse la dinastía! ;Lns demócratas haciéndose 
cómplices de lo que La Constitución ha calificado 
de verdadero escándalo! Porque poner á salvo de 
toda discusión ciertas cosas ó ciertas personas, 
¿qué es sino limitar lo que La Constitución llama 
derechos naturales del hombre ó inviolabilidad del 
pensamiento y d s la palabra?

A yer nos felicitábamos de que los demócratas 
se mostraran cousecuentes con sus principios. 
Nuestra satisfacción ha durado poco. Los demó­
cratas no vacilaron ayer en sacrificar hasta sus 
propios principios, á pesar de que, según La 
Constitución, si de la mayoría surgieran tenden­
cias contrarias al espíritu de la ley fundamental, 
(da unión seria imposible é irremediable el caos, 
inminente la anarquía.»

¡Palabras, palabras, palabras!
Pero de estas palabras sale necesariamente el 

'  descrédito de los partidos que tan ¡ncousiderada- 
mente se burlan de ellas, y es da espe.tór que para 
el pais no sean desaprovechadas ciertas ense­
ñanzas.

que  el pais ba m anifestado en  varias ocasione? q u e ­
re r  con preferencia, lo que es, en fln, una  necesidad 
de nuestro  organism o social, (le nuestra  vida pulitl- 
ca, de nuestras tradiciones, ha de prevalecer contra 
toda clase de in justic ias, con tra  toda agresión, cu an ­
to más con tra  las cuium nias que la pasión de partido 
ó el despecho de la im potancia puedo inven tar.»

Esto aparecía ayer por la mañana en las co-, 
lumnas de El Imparcial', por la tarde ningún d e ­
m ócrata se atrevió á sostener en la mayoria la am­
plia libertad de discu don.

¿Qué fé tienen los dem ócratas en lo que asegu­
ran  que es bueno y razonable, y que ha de p reva­
lecer contra toda clase de injusticias y de agresio­
nes cuando asi les asusta la libertad de un mo- 
menlo á otro?

El Imparcial, aunque no en términos tan ex ­
plícitos como La Constilucion , abogaba ayer por 
la libertad, aconsejando quo no se asustasen de 
eíla á los que p re ten iian  reformar en sentido re ­
accionario el reglamento de! Corgreso:

«Lo que es bueno, decia, lo que es razonable, lo

.No se pueden leer sin soltar la carjada los a r ­
tículos que publican hoy algunos periódicos ra d i­
cales como La Iberia  y La Nación.

El primero escribe un articulo por el cual 
nadie podría adivinar lo que está pasando es­
tos dias en las regiones gubernam entales. Los 
que hemos hablado de crisis y de desavenencias 
hemos estado delirando: ni hay tales desavenencias 
ni hay semejante crisis. Ha habido tau solo una 
pequeña diferencia en la m anera de apreciar una 
cuestión de procedimiento. Unos, según ol diario 
progresista, creen que puede permitirse á las opo­
siciones que presenten cuantas proposiciones quie­
ran en demanda de reforma de artículos constitu­
cionales, y otros creen que no debe ni siquiera 
darse cuenta de petición alguna que vaya encami­
nada á  solicitar ia reforma de aquello que en la 
C onstituciones esencial, como sucede con la m o- 
monarquia.

«Esta es, pues, como nuestros lectores com pren­
den perfectam ente, añade el diario  del Sr. Sagasta, 
u n a  cuestión de m ero procedim iento y no de fondo, 
ni m ucho raénos de principios.»

Se necesita toda la frescura de La Iberia  para 
escribir asi. Lo confesamos: no hemos podido leer 
esto sin reim os. Si el asunto lo m ereciera, nos to ­
maríamos el trabajo de registrar la colección de 
La Iberia, y estamos seguros de que habíamos de 
encontrar en ella textos de gran aplicación ai caso 
presente. Hubo un tiempo, ántes de la revelación, 
en que se declaraban indiscutibles las que se lla­
maban bases fundamentales de la Constitución; 
como por ejemplo, la Religión católica y la monar­
quía. Cada vez que se trataba de reformar la ley 
de im prenta, costaba terribles batallas el sacar á 
salvo esas bases, aunque so'o fuera pro formula. 
Recordar lo que en tales oca»iones decían de pala­
bra ó por escrito los hombres del progreso, no de­
jaría de ser entretenido. Pero ¡bahl ¿qué le im- 
portória semejante reproducción á quien se atreve 
á decir qne es cuestión de procedimientos y no de 
principios el determ inar si ban de poderse presen­
ta r ó no ciertas proposiciones para  la reforma de 
la Constitución?

Y sin embargo, el gran adelanto de la revoia- 
cion de Setiembre es el haber hecho reformable 
por las vías legales el sistema político vigente.

¡Cuánta farsa!

La Nación confiesa que el proyecto de reforma 
del reglamento ba dado lugar á la manifestación 
de bien diversas y encontradas tendencias. Convie­
ne el tal periódico progresista en que la Constitu­
ción es reformable; «pero á cualquiera se le alcan­
za, añade, que no habiendo habido apenas tiempo 
de esperim entar los efectos del Código fundamen­
tal, no se puede pensar en reformarle en todo ni 
en parte.»

No nos negarán nuestros lectores que también 
esto tiene gracia.

La Nación concluye diciendo, que cree que de­
be ev.iaise por ahora toda discusión, no ya reís* 
rente á la dinastía reinante, sino aun á la misma
monarquía;» poro  si las Córtes resuelven otra
cosa, el diario progresista acatará  la retolucion. 
Sí; lo que se resueiva es lo que les parecerá lo me­
jo r á ciertas gentes, con tai de que á ellas no se 
les siga perjuicio. Y lo mismo les importa qne se 
declare discutible lo que hoy se quiere qne sea 
indiscutible, como que á la Constilucion y á todo 
io demás se lo lleve la tram pa.

/Qué situación! ¡Qué partidos! ¡Qué liberales!

ü ia s  hace quo se habla de la desaparición de
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inquieto. E fectivam ente, el fallo del em inen te  p ro ­
fesor de qu iralca  de la facultad de Tolosa, podia des­
b a ra tar las com binaciones y  planes del Sr. Massy. 
Era, p u e s , u rgente ap resu rarse . En esto tam bién se 
necesitaba ó re troceder, ó ir mas adelante.

En medio de U n diversas pasiones y  tan  m ú lti­
ples cálculos, no habían dejado da m olestar á B er- 
n a rd ita , con nuevas p ruebas, tan inú tiles como la» 
anteriores.

Preparábase á hacer su  p rim era  com unión y la 
hizo en efecto el 3 de Jun io , dia en que se celebraba 
la flosta del Corpus. E a aquel m ism o dia el consejo 
m unicipal do Lourdes encargaba al Sr. Filhol que 
an a iiia -e  la fuanta m isteriosa, b rotada poco antes 
b ijo  la m a r"  de la V idente on éxtasis. Dios, al en ­
tra r  eu aquel corazan Ua n iña  y de doncella, analiza­
ba tam bién una agua pura y  nos im aginam os que 
debió ad m irar y bendecir en aquella  alm a de v ir­
gen, la m ás fresc.1 fuente y  el m as lím pido cris ta l.

.A pasar del re tiro  en que  elia huliiera deseado 
ocultarse y  recogerse, con tinuaban  m uchas perso- 
das v isitindo la. S iem pre era la niña inocente y sen­
cilla  cuyo re tra to  hemos in ten tado  trazar. Por .su 
candor, por su  buena fé, por su  dolicado perfum e 
de pacífica san tidad , encantaba á cuan tos la veian.

Un dia una señora, despues de liabcr liablado con 
ella, quiso, en  un  m ovim iento de entusiasta  vene­
ración , bastante  concebible para lo» que han cono-

dónde, de derro ta  en  derrota  se habian refugiado, 
perseguidos por la evidencia de lo.s hechos, a b ru ­
mados por el peso de sus sucesivas y forzosas confe­
siones, que no podían desm entir puesto que consta­
ban públicam ente  en sus propios periódicos, ¿que 
podrán hacer los filósofos y los lib re-pensadores?  A 
los libre-pensadores y  á los filósofos, no les quedaba 
mas recurso  quo ren d ir hum ildem ente  las a rm as A 
la verdad , bajar la cabeza, doblar las rodillas y 
c ree r; no podían hacer sino lo que  hacen , cuando  el 
grano divino va poco á poco llenándolas, las espigas 
m aduras de que habla el au to r de los Ensayos: «Su­
cede, dice Montaigne, sucede con las personas ve r­
daderam ente  sábias, lo que con las espigas de trigo; 
van creciendo y  elevándose, con la cabeza alta  y  o r-  
guilosa, m ien tras están vacias, pero cuando se lle­
nan de granos m aduros p rincip ian  á hum illarse  y á 
bajar la cabeza: del mismo m oJo los hom bros que
en todo han m editado, que todo lo han ensayado .......
han renunciado A su  presunción y 'reconocido su 
condición n a tu ia l.»  Q).

Acaso los filósofos de Lourdes, no tenian la in te li­
gencia bastan te  abierta  ó bastante fuerte  para reci­
b ir y apropiarse el buen  grano de la verdad. Acaso 
ol orgullo los hacia inflexibles y rebeldes á la m ani­
fiesta evidencia. Como q u ie ra , que sea escepto a lgu ­
nos que se convirtieron , no less ucedió lo que sucede

3 )  M ontaigne. Los E nsayos, lib. II, cap. XII.
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— ¡Es una casualidad! ¡Una ex trañ a  coincidenclal 
habia balbuceado desconcertada ia in credu lidad , re­
trocediendo cada vez m ás.

Pero, siguiendo Us cosas su  invariab le  ourso, las 
m ás asom brosas curaciones habian dem ostrado i a - 
m ediatam ente por todas partes el c arác te r milagroso 
de la fuente y dado una  prueba  decisiva de la divina 
realidad de la A parición om nipotente , que  con un 
solo adem an habia hecho b ro tar aquella fuente de 
vida bajo la m ano de una sencilla aldeana.

El p rim er im pulso de los filósofos fue negar las 
curaciones, como oabian negado prim ero  la s in ceri­
dad de B ernardita , y luego la existencia d é la  fuente.

Mas de im proviso se presentó tal núm ero de noto­
rias curaciones, que aquel m undo enem igo se vió 
obligado á batirse en re tirada y á adm itirlas.

— Pues bien, concedido, hay curaciones, pero na­
turales, debidas á  v iriudes terapéuticas de la fu en ­
te, gritó  L( iocreduliUád presentando no sé qué  e s ­
pecie de análisis quím ico V entonces se m ultip lica­
ron las curaciones iusian taneas com pletam ente in ­
explicables por sem ejante hipótesis, y al m ismo 
tiem po m uchos quím icos ilustrados y concienzudo* 
se levanlarou en diferentes puntos declarando m uy 
alto que la fuente de Massabielle no tenia p or s i  m is­
ma n inguna v irtu d  m ineral, que era agua o rd inaria , 
y  que el análisis com pletam ente oficial del Sr. La­
tour de Trio, e ra  tam bién algo oficioso.

Arrojados de tal suerte  de  todas ias trin ch eras,
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cido 6 B ernard ita , cam biar su  rosario de piedra* 
preciosas por el de la n iña.

— Guardad el vuestro , señora, respondió la niña, 
enseñando el modesto guia de sus oraciones. Aquí 
está el m ío y  no quiero  cam biarle. Es pobre como 
yo y  conviene m ás A mí indigencia.

Un eclesiástico trató  de hacerla  acep tar una m o­
neda do plata. B ernard ita  no quiso; él insistió; nue­
va negativa, tan  form al que  desterraba  la idea d« 
una insistencia m ás larga. El Sacerdote, sin em bari 
«o, no qu iso  darso por vencido.

— Tomadlo, dijo, no para vos, sino para dárselo * 
los pobres, y  así tend ré is el p lacer de  da r una  li­
m osna.

— Dadla vos por mi in tenc ión , señor C ura, y  sef* 
m ejor que  si la hiciese yo misma.

La p o b re  B ernardita p re fe ría  se rv ir á Dios gr* ' 
tu i la m e o te ,  y l le n a r , sin  sa lir  de  su  nob le  pobre*®’ 
la misiOD q ue  h a b ia  re c ib id o  d e  lo a lio . Y sin  
b a r g o , e lla  y su fam ilia  c a re c ía n  m u c h a s  ve«®* 
d e  p an .

En aquellos dias elevaron el sueldo del señor p*®'' 
fecto, barón Massy, á 25,060 francos fl) . Jacoffl® 
recibió una gratificación. El m io istro  de  C u ltu s , 

una ca rta  que com unicó 6 m uchos funciono*'®*'’

(1) A nuncia este acontecim iento la  E ra  l'^P  
r ia t  del 13 de Mayo, pero el decreto  debió estcnd 
se á p incipios de mes.
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UDO de los periódicos m oderados, y ciertam ente 
qae par» número do adeptos que cuenta esta 
causa basta y sobra con un diario.

Ya i;uando se fundó E l Tiempo los pri.hom 
bres dei partido alfonsino hubieron de recibir mu 
chos desengaños, viendo que gran parte de Su- 

amigos se habian declarado catúiii o-tnonárqui 
COS. Este cambio de opinion, confirmado en las ú l­
timas elecciones generales, es muy natural y reco­
noce por causa las trágicas consecuencias de largos 
años de imperio moderado en nuestra patria. Ea 
efecto, sin ese largo perlado de liberalismo manso, 
el espaatosü deaórdea de ia revolución de Setiembre 
habría sido imposible eu Esp.tfid. Ha sido preciso 
que los conservadores de las ideas revolucionarias 
las moderasen para  que ei pueblo se fuese acos- 
tumbraudo poco á poco á e lla s ; ha sido preciso 
que moderasen también nuestras venerandas tra ­
diciones y hasta los rasgos distintivos de nuestro 
carácter para que en un dia dado se pudiera 
prescindir completamente de unas y o tro s ; ha sido 
preciso, en nna palabra, que los moderados prepa­
rasen oi terreno, para que la revolución echara 
raices y fructificase en España.

Y'a son pocos los rjua eu nuestra pátria des- 
r..;óOcen C ita s  verdades que han pasado feliz nen­
ie á la categoría de vu lgares, y e s to , entre 
otras causas, esplica e! aislamiento en que los pro­
hombres dal moderantiamo se encuentran.

Verdad es que no faltan todavía en ese partido 
algunos políticos que se sulfuran si oyen que se 
les llama carlistas; pero en cambio nos consta que 
lus desengaños de la época de la fundación del 
Tiempo, se han renovado recientem ente, y que á 
cartas de personas autorizadas pidiendo auxilio 
para la propagación de las ideas conservadoras, se 
lía contestado en carlista puro. ¡Quién sabe si e s ­
tas nnevos desengaños habrán sido parte á conven­
cer á los alfonsinos de que un solo periódico basta 
y sobra para llenar las necesidades políticas de .su 
hueste!

De todos modos, las noticias que directam ente 
tenemos acerca de esos desengañes, son consola­
doras y prueban que ei pueblo está con nosotros. 
Y siendo asi, no ha de tomarse mal ralo la comu- 
uion católico-monárquica porque deje de unirsele 
esle ó el otro general moderado.

El S r. Sagasta ha corregido en el Diario de 
Sesiones, no sabemos si espontáneamente ó á ins­
tancia de p a rte , las palab-res que sobre la partida 
de la Porra pronunció dias atras en el Senado y 
faeron impresas en e! Extracto  oficial de la se ­
sión. E s un tributo rendido al buen juicio del pú­
blico, que escuchó ó leyó indignado ia defensa quo 
ol señor ministro de la Gobernación hizo desde el 
banco azul del célebre mito del S r. Moreno Be- 
iiilez.

Dqcia el S r. Sagasta en el E xtracto  oficial de 
la Gaceta:

HesuUa. pues, que la  partida  do la Porra ex is 'e  en 
todas partes, y  no es más que la  expresión de la voz 
pública  contra los que sin resp-to  de ninguna espo 
cié m altratan cosas, personas é instituciones que no 
deben ser ma tratadas; contra los que  se m eten co­
mo reptiles en las tum bas para m anchar las rep u ta ­
ciones m ás acrisoladas de nuestra  historia.»

Y dice en el discurso qne publica el Diario de 
Sesiones:

«Tenemos, p u e s , partida  de la Porra  en todas 
partes; porque la p a rtid a  de la  Porra, por lo visto, 
no es más quo el extrav io  de la indignación púhU :a, 
que no debemos d isculpar, pero que se puede y se 
debe comprender, con tra  los que sin  con-ideracion 
ni respeto de ninguna especie m altratan  y  u ltra jan  
á cosas, personas é instituciones que no deben ser 
m altratadas; y que no contentos con eso, se m eten 
como reptiles en  las tam bas, rem ueven las cenizas 
de uue.stros héroes, insu ltan  nuestras glorias nacio­
nales y p retenden m anchar las reputaciones acriso­
ladas de nuestra historia , conm oviendo así los sen ­
timientos del pueblo español, que orgulloso de su 
pasado y atento á su  porvenir, da el valor que se 
nncreee á la historia de sus preclaros hijos.»

Los periódicos liberales, amostazados por la 
Union y la disciplina que se notó entre las oposi­
ciones en la sesión del sábado último, hacen es- 
fueuos sobrehumanos para ssm brar la desconfian­
za ea el seno de los partidos antidinásticos. Para 
lo cual han tomado el camino de hacer creer á los 
republicanos que los cañ istas hábil y maliciosa- 
mante se aprovechan de sus fuerzas para traer á 
su propósito y utilizar en beneficio propio las de 
sus compañeros de oposición.

Así El Diario Español de anoche se vale de 
que el secretario carlista S r . Barrio Mier obtuvo 
un voto más que el republicano S r. M orayta, para 
decir que si los ministeriales hubiesen trabajado 
como debían á fin de sacar triunfantes ios tres se­
cretarios de la mesa interina, el sacrificado hubiera 
sido el S r. M orayta, y todo por la astucia,— ¡-ha­
brá picardía!— de los carlistas.

Rsaimente se necesita una astucia y m aquiave­
lismo inusitados para dar un  voto más al secreta­
rio carlista que al republicano; un voto que puede 
muy bien proceder de algún diputado ministerial á 
quien le fuese simpática la persona del Sr. Barrio, 
coa esclusion completa de sus ideas políticas.

Para lo que se necesita astucia progresista v er-
daderam eateos para decir sem ejantes inocen-
tedas.

Nos llama poderosamente la atención ese lojo de 
obsequios de que son objeto los periodistas portu - 
goases por parto de todas las sectas liberales.

Pa.é  euos muy escasa la importancia de esos 
z<>n.,rog para que sean recibidos, solo por su buena 
*t®ra, de un modo verdaderam ente rxtraordinario. 

o parece sino que la lóyia ibérica se ha puesto 
movimiento para hacer una manifestación eo 

pró de la unión de ambas naciones, sirviéndose 
esle fin de un gran número de cándidos que 

Juzgan pura y simplemente un obsequio de compa- 
tteíismo lo que es sin duda alguna un obsequio po-

Htico-masóaico ó político á secas, pero en sentido 
iberist.t.

La in-'iialidad de ser El Im parcial órgano de 
los deioóc'-ótns , quien inició lu id-m de estos r i ­
diculos agí-ajos, nos hace sospechar que anda on 
esto la mai-o ¡«1 G ran Oriente de i ;s lógias ibéri­
cas, el cuau -i gun dicen, pertenece a la fracción 
cimbria.

De todas manera?, se nos ocurre preguntar en 
vista de esos alardes ibéricos: ¿Quién será el sa ­
crificado, D. Amadeo ó D. Luis? Porque nos pare­
ce que los dos no caben en un saco.

A un cuando ya hemos hab lado  do la boda del 
i:ifanta de  E sp añ a  D. A 'fonso con la infanta de Por- 
lügal doña M iria  de  las N .eve?, tom am os con el 
m ayor gusto de La Esperanza  las siguientes líneas 
re la tivas á  este  fausto acontecim iento.-

«Verificóse el m atrim onio , dice, en ol palacio de 
Heubach, cerca de Asc'iaffeiibourg (B aviera', propie­
dad del príncipe de L ow ein-tein , tio d é la  desposada; 
y  bíSta decir, para da r idea de ta m agnificencia del 
acto, que asls'ieroD A él trein ta  prin  :ipes de sangre 
pertenecientes a todas las familias reales de Europa.

Allí estuv ieron , cn  efecto con S. .A. K. el duque 
de .Módeno, aix-biduque de A ustria , otros tres arch i­
d u ques, herm ano el uno y tíos los otros dos del em ­
perador; toda la familia real de Baviera, parte de la 
de Badén; dos principes prusianos, y SS. .AA. RR. el 
duque de l’a 'm i  y el cunda de Bardi.

Varios grandes do Portugal represen taban  á ese 
noble pueblo, m i-n tra s  España estaba representada 
por el vizconde de Benaeza, prim ogénito de los ilu s ­
tres m arqueses de la Romana, distinguidísim o jóvea, 
digno de su r«za, que iba con el d u q u e  de Parm a á 
vestir el uiiif.irm e de zuavo pontificio cuando o c u r­
rió la inicua invasión do Roma

La infanta doña Mana de las Nieves Isabel, que 
aún DO ha cum plido veinte años, pues nació el 3 de 
Agosto do 1832, cautivaba la a tención, no tanto por 
su herm osura s in g u 'a r, cuan to  por su m odestia y  la 
espresion inteligente al par que candorosa de fu  fi­
sonom ía; en cnanto  á nuestro  D. Alfoaso que  d -be  
cu m plir veintidós años eu el próximo S -ti-m b re , 
Europa sabe ya cuánta nobleza y cuán to  valor se 
anidan m  su  corazón español y  lleno de am or por 
su patria , y  donde qu iera  es objeto, cn grandes 
y  pequeños, de las m ayores m uestras de sim patía  y  
respeto.»

A cerca  de la reunión que  la m ayoría  celebró 
a y er ta rd e , publicaba anoche La Correspondencia 
las siguientes noticias:

«La reunión do la m ayoría empezó á las tres de la 
tarde , bajo la presidencia del Sr. Olózaga, qu ien  m a­
nifestó cl objeto de la m ism a.

Habló después el S r Rivero, q u e  pidió se aborda­
ra  con franqueza la cuestión , y cl duque do la Torre 
dijo breves palabras, fiando al Sr Moret la explana­
ción de las diferencias que habían dado origen a los 
rum ores do crisis, diferencias nacidas m á s e n la  
m ayoría que en el seno dol Gabioet,'. El m inistro 
m ostró la opinion de qua podia adoptarse el regla­
m ento de 18.3Í ó el del 47, por ahora, y  para ev ita r 
dificultades, sia  perjuicio de quo oportunam ente  
una comisión especial redacte  un reglam ento com ­
pletam ente conformo con el esp íritu  da la C onstitu­
ción.

El Sr. Montero Ríos declarándose dinástico en tu ­
siasta, expuso á num bre de los progresistas que es­
tos creían  discutiblM el a r t. 33 de la Constitución; 
pero de ningún luudn la personalidad del m onarca.

l.osSres. Romero Robledo y Rivero C idraque opi­
naban por el con trario , que no podía perm itirse  d is­
cusión n inguna contraria  á la m onarquía.

En ente sentido opinaron vanos oradores de la 
procedencia unioiii'-ta, como el Sr Moreno Nieto; 
pero los Sres. Ri*driguez y Becerra sostuvieron la 
doctrina  dem ocrática.

Ha habido discursos notables; pero al fin se llegó 
á una iiileligi ncia com ún en vista de los peligros de 
una crisis ■ n estos m om entos, y adm itido  el princi­
pio de  que no debe perm itirse  la discusión de la d i­
nastía.

.A las seis y  m edia term inó la reun ión , después do 
adoptar-ie , com a hem os d ic h o , el rogiamonto 
de 1834.»

L a m isma Correspondencia nos dice en su ú lti­
ma hora q ue , como resu ltado  de d icha reunión, la 
c ris is ha sido ap lazad a .

«i.a crisis, d ice, está  con jurada  ó aplazada por lo 
ménos. Tal ha sido el resultado definuivo de la re­
unión de la m ayoría, que ha dado uu  voto de con­
fianza al Gobierno para quo proceda como m ejor le 
aconseje su paTiotism o.

Además se ha nom brado una comisión para que 
s;rv» de in té rp rete  cerca del m inisterio  de los d e ­
seo» de la m ayoría.

E 'ia  coiiiivion se compone de 'os Sre.s. R ivero, 
Becerra, R"driguez (D Gabriel), Montero Rios, Pa­
saron, R .mero Robledo, Moreno Nielo y otros dos. 

Esta comi.sion se ha  reunido term inada la’ju n ta .»

Paréceuos que por m ás votos de confianza que 
se dón al G obierno, no han de prolongar por mu­
chos d ias su  lánguida y angustiosa ex is tencia . Y si 
no al tiem po 

Tam bién son de La Correspondencia las s i­
guientes noticias;

«El Gobierno, antes de la ju n ta  da la m ayoría, se 
ha reunido en el gabinete del presiden te  del Con­
greso con asistencia dol Sr. Olózaga.

— Las opiniones de los m inistros están divididas 
como las de la m ayoría en cuatro  tendencias. La del 
Sr. Marios en  ol sentido de que puede discutirse  el 
a rt. 33 de la C onstitución; la de los Sros. Ulloa, Aya- 
la y  Sagasta en sentido con trario , la de los Sres. Be- 
ranger y Ruiz Zorrilla m ás inclinados at Sr. Marios, 
y  la de los Sres. Moret y  duque de la Torre en sen­
tido conciliador.

— Parece que anoche hubo una reunión de unos 
trein ta  unionistas m inisteriales que son contrarios á 
toda idea de transacción con los qoe pretendan po­
ner en tela de ju ic io  y som eter á  discusión la d i-  
na.stia ni aun la m onarquía. Eu su opinion no debe 
to lerarse el m m or a taque  al art. 33 de la C oustitu- 
cion, ni dentro  ni fuera d e c u a 'q u ie r  reglam ento que 
se adopte,

— El elem ento m ás r a d ic a l dol Parlam ento , que 
adm ite «1 p n n -ip io  de q u e  el a. t. 33 de la Consti 
tiicioo es d i S ’U ib e ,  tam poco tranMge en ab -o liilo  
con esle principio sino q u -  desea q u e  .solo u n a  vez 
en c a d a  legislatura se perm ita csta.discusi-.m. Del 
elem euto couserva lo r  q u e  so s tien e  la idea con traria , 
los q u e  más conceden e» q u e  la m onarquía seio pue­
de dis-'Ulii'Se en  Córies C u n s lilu y e n te s  convocadas 
al efecto .

— Esta m añana han conferenciado separadam ente 
con cl presidente del Gon.sejo de m inistros los se­
ñores presidente del Senado y m arqués del Duero.

Por el gobernador do ta provincia de Gerona, se 
ba d e ca rad o  suspensos de sus cargos á los indivi­
duos de la ju n ta  provincial de instrucción  im bdca, 
que SI han negado á ju ra r  la C oustiiucion dem ócra- 
lica de 1869, ín te rin  el m inistro  de la Gobernación 
re.surlva la consulta quo dicha autoridad  le ha d ir i­
gido al efecto. Y no es esto Solo , sino q ue , según 
noticias de E l N orte  de Gerona, parece que el refe­
rido  gobernador ha nom brado á  cuatro  individuos 
de su confianza para reem plazar á los suspensos.

¡Qué cosas se ven en estos tiem pos de libertades d e - 
m ócraticas!

¿Se pU 'de s a n e r ,  preguntó no periódico, a qué  a l­
tu ra  y con q u e  diR cu'tades fian tropezado y tropie­
zan las acordadas .leí T ribunal Suprem o de la G uer­
ra respe ' -.1 de los generales, jefe- y oficiales in ju ra - 
m entaiiiis, cuando van trascu rridos tantos días des­
de que - cau-as pa aron á U iclu trib u n a l, y esta 
es la fiuea en que uo ha recaído fallo alguno, al m é­
nos que  se sepa, ni que haya sido notificado á los 
interesados?

Un periódico dice que se ha desistido  de da r va­
rios títu los de  Castilla.

Por lo visto, la creaciun de la nueva aristocracia 
ofrece tam bién  sus dificultades, por m ás extraño 
que parezca.

Es indudable, según un d iario  noticiero, que el 
Congreso acordará que haya dos sesiones diarias 
luego quo estén los presupuestos cn disposición de 
sor d iscutidos, dedicándose la de la m añana á dicho 
objeto.

A nteayer parece que  conferenció con el m inistro  
de Hacienda ei gobernador Sr. Rojo .Arias y una co- 
im.sion del ayuntam ien to  de esta cap ital, sobre la 
apurada  situación económ ica dcl m unicipio.

E l D iario E spañol publica la.s siguientes noticias 
re la tivas at Congreso:

«El núm ero de ios d iputadas adm itidos hasta la 
fecha asciende á 341 De chos, 203 pertenecen á la 
m ayoría, y  136 á la oposiciou, según cálculo de un 
periódico republicano.

Hay tres diputad , s no presentados, que son: el 
Sr. Sania Cruz, D. Jasé É errer y Vidal y D. José 
González uo la Vega, tudo.s adictos.

Cuatro vacantes, que dejan los Sres. Calzada, por 
renuncia ; Cejudo, por defunción; Fuente A 'cázar y 
Malcampo, por haber optado el cargo de senador.

Quedan 22 actas graves y tres d ictám enes re tira ­
dos, los cualen  se irán  d iscutiendo contarm e lo per­
m itan  lus dem ás asuntos.

Hay, no 18 como dice un  periódico, sino 24 actas 
dob es, siendo por tanto 28 los d istritos en qno se 
ha de verificar segundas elecciooe».

Esta cifra podra au m en tar eu algo por consecuen­
cia de la liiscusiun de actas graves.

De las 24 actas presentadas por diputados á  q u ie ­
nes sobran dos ó una, ocho corresponden á la m in o ­
ría republicana; seis á ta fracción progresista; cuatro  
á la dem ocrática; tros á la m untpeasierista  ; una  al 
Sr. Cánovas, o tra  al Sr. Nocedal, y o tra al general 
López Domínguez.»

Según noticies de E l P orvenir do León, parece 
que se piden por el prom otor fiscal, seis m eses de 
arresto  m ayor con tra  D. José María García, d irec to r 
de La Asociación, de resu ltas de u n a  de las varias 
denuncias qtie tiene pendientes an te  aquel juzgado.

Donde qu iera  su cogen los fru tos de la libertad  
dem ócraiica de que  gozan los periodistas.

Según un periódico valenciano parece que un  c a ­
ballero que ha adquirido  el edificio ex-convento de 
.Saeta .Móiiica, situado á la bajada del puente de S er­
ranos de Valencia, ha cedido aquel edificio á la co­
m unidad de m onjas de San Cristóbal, la cual desde 
quo se derribó  su couvento, se halla albergada en el 
convenio de .forusalen cou deplorable estrechez.

El sábado debió celebrarse cn los salones del p a ­
lacio episcopal de Gerona, una reun ión  con el o b je ­
to do constitu ir en  dicha ciudad  la Asociación de 
Caiólicos. Celebrarem os que haya quedado e s tab le ­
cida d icha Asociación.

CORREO DE HOY.

Por eso, querido amigo, á  pesar de las preven­
ciones que aun existen, el buen sentido de Francia 
aspira a la monarquía. F.l resplandor del incendio 
ie señala el camiuo que debe según ¡ siente la ne­
cesidad de órden, de justicia y de honradez, y 
coniprende que nada de esto puede eSporar fuera 
de la monarquía tradicional.

Es preciso combatir con energía los errores y 
ias prevenciones .que encuentran fácil acceso hasta 
en las almas mas generosas

Hay quien dice que pretendo que se me confiera 
un poder sin límites. ¡Pluguiera á Dios que no se 
hubiera concedido tan ligeramente ese poder á los 
que en días tempestuosos se hen presentado bajo 
el nombre de salvadores! No tendriamos hoy el 
dolor de gemir sobre las desgracias de la pá tria .

Lo que yo quiero, bien lo sabe Vd. es trabajar 
en la regeneración del país. Es dar satisfacción á 
todas sus aspiraciones legitimas, lo que yo quiero 
68, colocado á la cabeza de la casa de Francia, 
presidir sus destinos, sometiendo con confian­
za los actos del gobierno á la severa intervención 
de los representantes iibreoiente elegidos.

Se dice que la monarquía tradicional es incom­
patible con ia igualdad ante la ley.

Repita Vd. constantemente que no ignoro hast.i 
la! punto las lecciones de la historia y las condiciones 
d é la  Vida de los pueblos. ¡Cómo tolerarla privilegios 
para los demás, yo que solo pido el de consagrar 
lodos los instantes de mi vida á la seguridad y bien 
estar de F rancia  y de tomar parle en sus trabajos 
antes de tounaria en sus glorias!

Se dice que yo quiero la independencia del Pon­
tificado y que estoy resuelto á conseguirle eficaces 
garantías, y,es cierto.

La libertad de la Iglesia es la primera condioion 
de la paz de los ánimos y de órden en el mundo. 
N uestra patria tuvo siempre á mucha honra péote- 
je r  á la Santa Sede, y esta protección ha sido la 
causa más probada de su grandeza entre las na­
ciones. Solo on los tiempos de sus mayores des­
gracias ha abandonado Francia este glorioso pro­
tectorado.

Creéalo Vd., yo seréllam ado, no solo porque ten­
go ei derecho, tino porque soy e ló iden , la reforma, 
el fundamento del poder ntcesario  para volver á 
su quiciO lo que está fuera de él, y gobernar con 
arreglo á la justicia y á  las leyes, con el fin de re ­
parar los males de lo pasado y preparar lo por­
venir.

Se dirá que tengo la vieja espada de la F ran­
cia en la mano y en el pecho el corazón de rey y 
de padre, que no tiene partido. Yo no soy un 
partido, ni quiero ir á  reinar para un partido. No 
tengo injurias que vengar, ni enemigos que extia- 
guir, ni fortuna que reparar, escepto tad e  Francia; 
yo puedo escoger.en todas partes los obreros que 
quieran con lealtad ayudarm e en esta grande 
obra.

Yo no llevo sino la Religión, la concordia y la 
paz; yo no quiero ejercer otra dictadura más que 
la de la clemencia, porque en mis manos, solo en 
mis manos, la clemencia es aún la justicia.

Vea V d., mi querido amigo, por qué yo no des­
espero de mi pais, ni retrocedo ante la inmensidad 
de la em presa.

La palabra pertenece á Francia, el momento á 
Dios.

E n r i q u e .

8 de Mayo de 1871.

CARTA M A NIFIESTO

D EL S E Ñ O R  CONDE DE CI I . AMBORD.

Gomo V d., querido amigo, presencio con el a l­
ma atravesada de dolor las terribles peripecias de 
esa aboniioable guerra civil que ha seguido tan 
cerca 8 ios desastres de la invasión.

No he menester decirle hasta qué punto parti­
cipo de las tristes reflexiones que esa guerra ins­
pira á Vd., y de qué modo comprendo sus am ar­
guras.

Cuando la primera bomba extranjera estalló en 
París, no me acordé más que de las grandezas de 
la ciudad en qua nací. Lancé uu grito que el mun­
do oyó. E' a lo único que podía hacer, y hoj como 
cfitouces. uo puedo hacer tampoco más que gemir 
ante los horrores de esa guerra fratricida.

P ero  couliad; ¡as d ificu ltades de  esta  dolorosa 
em presa  no son superio res al heroísm o do nuestro 
ejército .

Diceme Vd que vive entre hombres de todos { 
los partidos, ávidos de saber lo que quiero, lo qua i 
deseo', lo que espero. ‘

Déles Vd. á conocer bien mis pensamientos más ; 
Íntimos y los deseos de que estoy animado. ;

Dígales que yo no ios he engañado nunca, qua j 
nunca ios engañaré, y que ies suplico, en nomb/e : 
de los más caros y sagrados intereses, en nombre i 
de ia civilización, en nombre dei mundo entero, tes­
tigo de nuestras desventuras, que olviden nuestras 
discordias, nuestras preocupaciones y nuestros ren­
cores.

Prevéngales Vd. contra las calumnias esparci­
das con intención de hacer creer que , desanimado 
por el exceso de nuestros infortunios y desesperan­
do ya del porvenir de mi pátria, he renunciado á ¡ 
idea de salvarla. ¡

Será salvada ql d is en que cese de confundir la j 
Ufencia con la lifctertad; lo será sobre todo cuando i 
no espere su salvación de esos Gobiernos de aven- i 
tura que daspuss da algunos años de falsa seguri- ¡ 
dad, la arrojan en espantosos abismos, j

Por cima de las agitaciones políticas hay una « 
Francia que padece, una Francia que no quiere \ 
perecer y que no perecerá, porque cuando Dios j 
somete á una nación á semejantes pruebas, d e - s 
muestra que todavía tiene acorca de ella grandes |

MANIFESTACIONES CATOLICAS.

Más de seis mil personas se encam inaron el 7 de 
Mayo con un tiem po magnifico á E ichsta tt, con el 
objeto de celebrar alh el Jubileo  concedido con m o­
tivo de la traslación de Santa W albierge. Una p ro ­
cesión tan  grandiosa como brillante, cual nunca se 
vió en E íchsta tt, dirigióse por las calle» magnífica­
m ente colgadas desde la catedral á la Iglesia donde 
reposan los venerandos restos de la Santa. C oncur­
rieron  á esta procesión, adem ás del Obispo d iocesa­
no, los Arzobispos de Colonia y de M unich, los Obis­
pos de M aguncia, de Ratisbona, de F riburgo y de 
M unster, y los delegados de los Obispos de Pasau y 
do Spezía. En el serm ón predicado por el Arzobispo 
de Colunia, refirió este Prelado los lazos que unen á 
esta Santa con la diócesis, y exhortó al audito­
rio  en  entusiastas y apostólicos térm inos, á orar 
por el augusto prisionero del Vaticano. Los fieles to ­
dos respumJierun entusiasm ados á ias letanias que 
el Arzobispo recitó  de.sde el p ú 'p ito  El Arzobispo 
de .Munich ofició de Pontifical, Espérase aun en la 
sem ana que  d u ra rán  e.-tas fiestas, á los Obispos de 
Bamberg, de Augsburgo, do W urtzburgo, y á  los 
Abades de San Bonifacio de M unich y de M etten.

Leemos en El Univei'S:
«En la carta tan sumamante notable del señor 

conde de Chambord, hay una frase que, sobre todas, 
llama la atención y es objeto de comentarios; aque­
lla en que el principe dice que quiere servir al pais 
«al frente de tuda la casa de Francia.»

xCondúyese de aqui por todos, de común acuerdo 
acerca de la exactitud de las noticias ya vulgariza­
das sobre la vuelta do los principes de Orleans á la 
senda de sus deberes.»

Hace tiempo que nuestros lectores sabían á qué 
atenerse sobre el particular, pues ies hemos tenido 
al^corriente de cuanto ocurría.

Ahora debemos añadir que ei duque de Aumale 
y el principa de Joinville, que eran los que más 
rehacios se mostraban á la fusión, han ido á Gine­
bra , despoes del manifiesto, y que en Ginebra ó 
cerca de Ginebra residen actualmente el conde y 
la condesa de Chambord.

designios.

Sepamos reconocer de una vez que el abandono 
de 10» principias es la verdadera causada  nues­
tros de«asiro».

Una nación cristiana no pueda desgarrar impu­
nemente las páginas secuiares de su historia, rom­
per ia cadena de sus tradiciones , consignar á la 
cabeza de su Constitución la negación de los dere­
chos de Dios y desterrar de tus Códigos y de su 
ensormuza pública lodo pensamiento rofigioso.

La naciou que tal haga no conseguirá otra cosa 
que detenerse eu el desóiden, oscilará perpétua- 
raente entre el cesarismo y la anarquía, dos for­
mas igualmente vergonzosas da las decadencias pa­
ganas, y no se librara da la suerte de lus pueblos 
infieles a su misión.

A sí lo ha comprendido el pais cuando ha elegi­
do por mandatarios á hombres tau ilustrados co­
mo Vd. acerca de las necesidades de su tiempo; 
pero no ménos penetrados de los principios nece­
sarios á  toda suciedad que quiere vivir en el honor 
y en la libertad.

rencia no au m en tar los em barazos de F rancia , lle­
vando a cabo el 30 de Jun io  próximo la traslación á 
la capital?

Hace pocos .lias aun bram aba de rabia La Libertad  
di nm iciando al fu ror p jo u la r al Cardenal Vicario, 
q u ién , conf.Tiue con los deseos del Padre Santo, o r-
d.'iiaba un t r í lu o  para alci.nzar del Señor la pacifi­
cación de F rancia. ¿,Cómo puede conciliar la Gazzete 
Ue Italia estas noticias con la m anifesiacioa pública 
y  general del ódio revolucionario en Italia con tra  
Francia? Si verdaderam ente  el Sr. D H ancourt h u ­
biera propuesto ai Padre Santo que  se reconciliase 
con Italia no hub iera  habido elogios que los diarios 
de la secta no ie hubiesen prodigado á ól y  á su Go­
bierno. iTranquilicese, pues, el mund..! Hast» ahora 
el Gobierno de Versalles nada ha dicho ni he. ho en 
Roma que pueda enegenarle los corazones caiólicos 
y los hom euajes de todos los hom bres honrados. 
P recisam ente ha sucedido todo lo cdo trario , pero 
creem os haber dicho lo bastante sobre el particu la r 
para  ios que q u ieran  entendernos.»

CíLTlMA HORA.
CONGRESO.

Se verifica el .sorteo de secciones.
El Sr. Sánchez Ruano presenta una proposición y 

anuncia una  interpelación  al Sr. Saga»la sobre el 
aplazam iento de las elecciones, pero re tira  aquélla  
y suspen.ie esta hasta el sábado, porque el m inistro 
de la G obernación, por boca dei Sr. Olózaga, anun­
cia que basta aquel dia no podrá conie.siar.

Empieza el Sr. Moret á exponer el estado de la 
H acienda, anunciando para prin ip iar, que  lo q'ue 
vá a decir os m uy doloroso y  triste .

Et m in istro  de Hacienda divide su d iscur.'o . que 
dice que  ha de ser largo, en tres partes: ad m iiiis 'ra -  
c io D , presupuestos y déficit. Sospechamos que estas 
tres partes pueden reducirse á un  fo 'o  punto , esfn- 
mos perdidos, pues la verd.id es que desde el p rinci­
pio de su  paroracion nos dice con herm osas frases 
que  en los dos ejercicio» de 69 á 70 y de 7ü A 71 |re- 
su lta  un déficit de 1,800 m illones de reale.s.

Vamos andando.
' Analiza el estado de las diferentes ren tas y  con­

tribuciones del Estado, y  deduce en conclusión que 
las fuentes de riqueza no eslán m al, que lo malo es 
la adm in istraciun , lo cual consuela ol m inistro  de 
H acienda, porque conoce que es má.» fácil ten e r 
buena conducta que  c rea r riqueza.

En esta parte  del discurso ha  demostr.ado el señor 
Moret que hasta los elem entos natu ra les se han con­
ju rad o  contra el Tesoro. El frió hizo que  se helase la 
pasta del papel en que debían estam par los b illetes 
del Tesoro.

Llega rápidam ente el Sr. Moret á la parte  m ás im ­
portante de su  discurso. Las obligaciones que están 
en descubierto , dice, im portan  1,300 m illones próxi­
m am ente, y es m enester buscar con firmeza el m e ­
dio de c u b rir  esas atenciones y  norm alizar la situ a ­
ción dei Tesoro.

Confiesa que  ha tem ido m uchas veces á  la b an - 
carota, aunque lo ha ocultado, pero que  nunca ha 
desconfiado de la libertad . (Bravis mo).

Dice que va á p resen tar tre s  pioyectos de ley , 
á sem ejanza de lo que .se hace en Ing la terra : uno de 
presupuesto de ingresos, otro de p resupuesto  do 
gastos y  otro para en jugar el déficit.

El presupuesto  de gastos está calculado en  628 
m illones de pesetas, y el de  ingresos en 300 y tam os 
m illones. El déficit es de i60 m illones, es dec ir, ex ­
clam a con aire  de gran satisfacción, 700 m il'ones 
de reates menos de déficit que en los p iesupuestos 
an terio res. D ism inuidos los gastos y aum entados ios 
ingresos lo» nuevos presupuestos ofrecen una ven­
taja de 400 m illones respectó de los anterior» s. 
j lExplica cómo se ha hecho la rescisión del con tra­
to con el Banco de Paris. E num era como prim era  
ventaja de esa rescisión el resca tar del poder del 
Banco las garantías que se le habian entregado y con 
las cuales es posible in te n ta r  nuevas operaciones, lo 
cual era im posible antes por no ten e r ya el Estado 
garantías.

La rescisión del contrato  del Banco es nn  m edio 
de em pezar el déficit.

O tro son las econom ías. Antes de exp lanar este 
punto  el m inistro  pide algunos m inutos do de>canso, 
advii'tiendo que  tiene que se r todavía bastan te  ex­
tenso.

Al com enzar la sesión se ha acordado, á propues­
ta del presidente, que siga rigiendo el reglam ento 
del 34, sin perjuicio de in tro d u c ir las m odificaciones 
que  fueren necesarias.

La comisión nom brada por la m ayoría parece que  
ha resucito ya cóm o se iia de rnodifícor el regla­
m ento .

Se p resen tará  una  proposición pidiendo que  toda 
proposición que  tenga por objeto la refui ma de la 
C onstitución, no pueda ser ni apoyada por tu  au to r, 
si no está au torizada por cuat o seccioues a o m e­
nos. Por el reglam ento del 54 bastaría  la autorización 
de una siccion .

Esto es progresar en el cam ino de la l b e n ad .
Pero ¿se im pedirá con esto toda (li.s. u-iou acerca 

de lo q u e  se qu iere  que  sea indi.-cutibU?
Si alguien lo creo, nos parece que se equivoca.

Escriben de Roma á La Correspondencia de Gi­
nebra:

«La Gazzela de Ita lia  de 1 .° de Mayo habla de una 
supuesta  dn en sio n  producida en cl Vaticano por el 
lenguaje que se supone em pleado por el señor conde 
de H arcourt at Padre Santo y  al C ardenal Antonetli.

Sabemos por buen conducto que tanto  el Sumo 
Pontífice como su secretario  de Estado, no pueden 
esta r m ás satisfechos de su  en trev ista  con ol em ba­
jad o r de Francia , qu ien  por su parte  quedó encan­
tado del recibim ienio que se le hizo en ei Vaticano. 
Por lo dem as, el tono de los periódicos italiauisim os 
cuando hablan  de las relaciones de la prim ogénita 
de  la Iglesia con la Santa Sede, prueba su p erab u n - 
dantem onlo que hasta ahora no es la ú ltim a quien
li.'ne m otivos de queja  por sus relaciones con 
Francia.

El eorrcsponsal de la Gazzeta de Ita lia  p re tende 
saber que el señor conde de H arcourt h .bia ofrecido 
l o s  buenos oficios de su  Gobierno al Padre Santo, 
para a traerle  á reconciliarse con Italia. Em plear se­
m ejante lenguaje con el Padre Sauto, seria una  lo ­
cu ra  y  una audacia, de la cuat solo los italianisim ús 
son capaces. Si el señur conde de H arcourt hu b ie ­
se hablado asi, ¿por qué  los periódicos oficiosos del 
G obierno de Florencia m anifiestan tanto  disgusto á 
cada prueba de in terés que  el Padre Sanio y  el Go­
b ierno de Versalles se dan m útuam ente?  ¿Quién no 
recuerda  él furor de esa prensa con tra  el Sr. Thiers, 
porque hizo com prender al Sr Visconti-Venosta que 
seria m ás pruden te  por parte  del Gobierno de F io-

Hecho el sorteo de secciones, parece indudable 
que a lo m énos en dos, la p rim era  y  la sex ta, tie ­
n en  m ayoría tas oposiciones.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Pabra.)

Vers.vlles, 15 fá las cuatro  d é la  ta rd e ).— Ya su 
han abierto  varias b rechas en  las m urallas de París. 
La puerta  de A uteuil está com pletam ente destru id» .

C ontinúa el cañoneo para ensanchar las brechas.
El Congreso de los delegados m unicipales q u e  de­

bia verificarse en  Lyon no ha tenido éxito. , ,
Solo unos cu aren ta  delegados llegaron ay er .á 

Lyon, y  m archáronse en seguida al v e r  que  no ha­
bía esperanzas de éxito.

Las noticias de París del 13, anuncian  que  el Co­
m ité de salud pública, tom ando como pretexto  la 
llegada á Paris de unos agentes de Versalles, ha  de ­
cretado que todo ciudadano deberá se r  po rtador de 
una cédula identificando su persona.

Estas cédu las serán repartidas por los comisarios 
de policía, prévia la declaración de  testigos.

Todo guardia nacional podrá exigir la presentación 
de dicho docum ento, y los ciudadanos que no la 
p resentasen serán presos.

Una carta  de París dice que em pieza á escasear la 
pólvora de guerra .

BOLSA DE HOY.
R enta perpetua al 3 por 100, publicado, 27 .33 ; 

pequeños, 27-33 40 y 45.
Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publica­

do, 33-50, 60 y 90; pequeños, 34-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé­

rie , publicado, 98-80 y 90; no publicado, 98-80 p.
Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs ., 6 por toO in te­

rés an u a l, publicado, 77-50 y  40; no publicado, 
77-50 p.; á plazo, 77-75 fin cor. vol.

Obras públicas de 1.0 de Julio  de 1858,716 2,000 
reales, publicado, 55-00.

Obligaciones generales por fa rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 51-90 y  52-00 .

Idem , id ., id ., (nuevas' de 2,000 rs ., publicado, 
31 -35, 50. 40 y 33.

Idem , id ., id ., de 20,000 rs . ,  publicado, 31-50.
Acciones dcl Banco de E spaña, no publicado,

159-00.

t
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E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L . — M a r t e s  1 6  d e  M a y o  d e  1 8 7 1 .

El artícu lo  33 de la C onstitución de qtie tan to  se 
habla estos d ías , dice solam ente;

( La forma oe gobierno de la nación española es la 
m onarquía.»

P e ro e la r l  HO dice:
«{.as Córtes, por si ó íi propuesta del re y , podrán 

acordar la reform a de la C onslitucion i seiialando al 
efecto el articu lo  ó a rtículos quo hayan de a lte ­
rarse.»

A rt. VI t .  Hecha esta declaración el rey disolve­
rá el Senado y el Congreso y convocará nuevas Cór­
tes , que se reu n irán  den tro  de los tres meses si­
g u ien te s , etc.

El reglam ento provi-sional, ó sea el de 18.54, con­
form e en esta parte  con el del 47, dice que basta 
que una sección au torice  la lec tu ra  de  una proposi­
ción para quo so tinga en la prim er» sesión in m ed ia ­
ta , y la apoyará su lu iio r , preguntándose en seguida 
.si se loma ó no eo consideración.

«Partiendo de estos an tecedentes, dice un  perió­
dico, los diputados de la m ayoría ven difícil im pe­
d ir  c iertas discusiones, y de aqu í el deseo de evi­
tarlo . Este asunto  es el que m otiva tas disidencias 
del dia. Por eso algunos piden la reform a det regla­
m ento.» ________________________

En un artícu lo  que La Nación  dedica á los rep u ­
blicanos federales, en que  a lte rna tivam en te  les su­
plica y les anien.aza, so confiesa que el tiem po, des­
de el dia del Iriuofo dcl pronunciam iento  se tem bri- 
no hasla hoy, ha trascu rrid o  en tre  escándalos y  mo­
tines.

¡Oh fuerza de la verdad!

A nteayer se efectuó en las. atcalrtias de d istrito  el i 
ju id o  dé exóncrones y" reconoctm tentd cte qu in tos, \ 
para la declaración definitiva de soldados. i

_______________________ j

Según Ij i  Correspondencia, dict.se en los circuios 
de oposici.in que se lia desistido de la gran revista 
m ttilar de que se habia hab 'ado , pofque, en opi­
nión del general Serrano, no hay m otives para mo­
lestar á las tropas con largas paradas y fatigosas 
cam inatas, tan  perjudiciales á la salud en esta esta ­
ción. _______________________

Tam bién los tejedores de Sevilla, en núm ero de 
unos 200, se ban declarado en  huelga y han d irig i­
do una exposición al gobernador civil de aquel pun­
to, iiianifeslaudo quo no acudirán  á los talleres ín te ­
rin los fabricantes no le.s aum en ten  sus jornnle.s, que 
creen  m uy  reducidos.

La plaga se extiende por todas partes.

Anteayer so constituyó el Ateneo m ilita r do que 
hablan estos dias los periódico.», del modo siguiente: 

Presidente, el capitán  general señor m arqués del 
D u e ro .—V icepresidentes, los brigadieres Sres. don 
.luán Bautista Topete y D. Ja im e 0 ‘Daly, el coronel 
de infantería  D. Antonio Vailecillo y  el com andante 
do artillería  D. Luis V idart.— Secretarios , los cap i­
tanes do infantería  D. Manuel González de A vella­
neda y I) Eduardo López Carrafa , el de a rtillería  
don Cándido Sebastian, y el de E. M. D. Pedro Me­
lla .— Bibliotecario, el capitan  de in fantería  D. A r­
tu ro  Cotarelo.—Tesorero , el coronel de infantería  
don Francisco del M o ra l.-Q o n tad o r, el oficial de 
adm inistración m ilita r D. E nrique Nevot.— A rchi­
vero, el comisario de la a rm ada D. José Loño. Como 
suplentes ¡fueron lam bien designados los señores 
Pardo, B rnitez, Cam pes, Espina, -Ballesteros, Mi­
randa, Prieto y Salam ero.

L a  Constitución  no cree que sea el m edio de p re ­
m iar las a rtes, las ciencias y la in dustria  el d a r  una 
condeceraclon especial como la que se proyecta por 
el m inistro  de Fom ento. El colega dice que existen 
ya bastantes condecoraciones para au m en tar el n ú ­
m ero.

¿V las condecoracionesque reparte  á manos llenas 
el denióciata m in istro  de Estado?

Dice E l Tarraconense:
«En Valls van á conclu ir con las heredades de su 

alcalde D Isidro Tarragó. Aparte do los perjuicios 
que  se le han  ocasionado liinéndolc  gravem ente da 
iiu liooiiazü y cortándole gran núm ero de árboles, 
como e.s sabido, hace pocos dias que  d u ran te  la no­
che le destrozaron .considerablem ente unas viñas 
que posee en el term ino  de aquella villa.»

Dice un periódico que en tre  la diputación  provin­
cial y el gobierno civil ban surgido algunas diferen­
cias con m otivo de haber acordado aquella  corpora­
ción que los dem entes en observación fueran lleva­
dos al hospital Nacional en vez de serlo al General, 
ft cargo do la p iovm cia, cuyo acuerdo fue suspendi­
do p..r el gobernador.

Todo son disensiones.

Según E l Im parcia l, se asegura, y no sabe con 
qué  tuiidanienio, que  el Sr. D. Venancio González 
será nom brado nuevam ente  para una dirección , y 
parece que se indica uua del departam ento  de Go­
bernación , sin  detci m inar cuál de ellas.

Dioe un diario m inisterial que el general Sr. R u­
bín  de Celts asistid el s baJo  al Consejo de m inis­
tros, debiendo salir ca  breve para Sevilla con objeto 
(lo encargarse de la capitanía general de Andalucía.

¿Sabrem os al fin é quó atenernos sobre el destino 
lie este señor, cuyo nom bre es tan traído  y llevado 
estos dias por los periódicos m inisteriales?

Ahora salim os con que La Internacional no llene 
uada que ver con las conferencias de .San Isidro. 
Asi lo declara un  individuo de aquella sociedad en 
u n  com únicado que  publica Im  Constitueion.

F.ilta saber que dicen los dem ás.

La com isión del Senado sobre organización del po­
der jud ic ia l, ha nom brado presidente al Sr. D. Re­
dro Gómez de la Serna y  secretario  á D. Manuel S il- 
vela.

La unión liberal propone al Sr. Romero Robledo 
paCa una de ias viccpresidencias que quedarán  v a ­
cantes en la mesa del Congreso, .si los Sres. Martin 
de H errera y Albareda en tran  en el m inisterio.

Así lo dice E l Universal.

Refiere Las l'rovineias  que  con m otivo de haber 
recibido aviso el Cabildo de la iglesia catedral de Va­
lencia de que se in tentaba un  robo en el tem plo, 
dispuso alguuas obras de albafiileria con objeto de 
in u tiliza r el plan de los de tiocuentes. El miércoles, 
sin cinhargo, un  sugeto tuvo el atrev im ien to  de ro­
bar el cepillo de la capilla de San Pedro, á presen­
cia del arqu itec to  y de o tras varias personas, sin 
quo nadie se apercib iera  del hecho hasta despues 
de consum ado.

Hemos sabido cou satisfacción que las religiosas 
carm elitas de Lcrm a, que fueron trasladadas á Itúr- 
gos por efecto de la gloriosa  han vello á su conven­
to p rim itivo , por h ab er resultado la fundación da 
patronato p a rticu lar; y declarado asi por el m iniste­
rio  de Gracia y Justic ia , ha sido devuelto  por el due­
ño para el objeto >ic su fundación.

Recordamos que  para trasladar á estas religiosas á 
Búrgos tuvo el Gobierno que tom ar m edidas serias, 
pues el pueblo en  masa se oponía á ello, al ver que 
se le privaba de los m uchos favores y lim osnas que 
los pobres recibían del convento, y que, por lo d e ­
m ás, tam poco causaba n ingún  perjuicio al pueblo.

A su  regreso ban en trado  en Lorma las raunjas ro­
deadas de más de 4,000 alm as,, que salieron á reci­
b irlas á más de dos leguas de d istancia, con m úsica, 
dulzainas y arcos de triunfo  erigidos por el e n tu ­
siasm ado pueblo, haciéndolas bajar de los carrua jes, 
andando un gran trayecto  á pié hasta )a en trada  del 
convento, en cuyo acto sus lágrim as de alegría con­
m ovieron é todos los asistentes.

Felicitam os con toda nuestra  alm a á las referidas 
m onjas y á los hab itan tes de  Lernia po r haber visto 
cum plidos BUS fervientes deseos.

Dice un periódico que á algunos senadores de la 
m ayoria se les ha perm itido  e n tra r  en la reunión 
p rivada dcl Congreso; pero á nadie m ás, y las p u er­
tas. del salón de stsiones perm anecieron todas com ­
pletam ente  cerradas.

Para c u b rir  las v acan tesq u e  en la d ipu tación  pro­
vincial han d e jído  los Sres. Anglada y .Mala parece 
que .»e ha dispuesto que  se proceda á nueva.» elec­
ciones eu los dias 30 y 31 del actual y  t.® y ? de J u ­
nio p ióxim o.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica dos decretos del m inis­

terio de Hacienda, fecha 12 de Mayo, adm itiendo ta 
dim isión presentada por D. Jo.só R ivera, lifcal de la 
dirección general de la Deuda pública, y  por don 
Ricardo M uñiz, siipcrítendento  'do In.Ca.sa de la Mo- 
qeoa de M adrid, por haber sido elegidos diputados 
á Córtes.

REMITIDO.
Señor d irec to r de Ei, P ev s .»mif.st o  EspiSoi..

Muy señor m ío : antiguo suscrito r de su periódico 
agradeceré se sirva Vd. in se rta r  cu  su s colum nas el 
siguiente com unicado.

En 27 de Febrero  próxim o p asad o , se me notifica 
por el secretario  del juzgado m unicipal de esta villa

el oficio que lite ra lm en te  copio, del señor goberna- j 
dór orVil de esta provincia. ¡

«Constesto ft la órden de Vd. fecha 21 del c o rn ea - i 
le, en que  me m auifiesla que  ha leiiiilo iiotici» del ' 
expediente instru ido  en e; jiizg.t(io m uolcipal de esa 
viltB, para co irtiaer oialriiuoirio civil Francisco 0  li ■ 
jo Valverde C' n Isabel Etistaquia, vecino» ele la m is­
m a, y que ya le lian contraido; pero quo habioiid-' 
tratauo  coufefaise la m añana dcl día an ieriu r no 
pudieron llevano  á cabo por oponerse á ello el Cura 
párroco D. Ju lián  Solano de Mena, ni p erm itir lo hi­
c ie ra  ninguno de sus depen d ien tes , por el sólo he­
cho de que llam a concubinato  a to lo  m atrirnoniu no 
eclesiástico. En su v ir tu d  , sírvase Vd. p reven ir al 
señor juez m unicipal de esa v illa, que adopte cuan­
tas m edidas sean necesarias, ft Mn de que oi señor 
Cura párroco de osa villa cum pla con ol deber que 
lo im ponen las leyes, pues en otro caso le exigiré á 
dicno señor ju ez  m unicipal la responsabilidad que 
corresponda, dándom e Vd. conocim iento de lo que 
sobre el p a rticu la r  ocurra .

Dios guarde á Vd. m uchos años. Cáceres, 23 de 
Febrero  de <871. — Lui.» Rodríguez Seoano.— Señor 
alcalde da Arroyom oiinos de M ontancbez.»

Séame lícito , señor d irec to r , hacer algunas ob­
servaciones respecto de estas autoridades. En c u an ­
to a la de provincia, solo d iré que ignoraba que  las 
a tribuciones de uu gobierno civil se esteiidieran 
hasta la adm inistración de Sacram entos. Yo no sa­
bia de o tra  ley quo la de 6 de Diciem bre de 1868, 
que diC e: «que los tribunales con tinúen  conociendo 
do las cau»as sacram cniales y  di litos eclesiásticos.»
A mi noticia no tía llegado la derogación de esta ley.

En cuan to  al alcalde de esta villa D. Juan  Corral, 
contiene el oficio que  dirige al gobierno civil a 'gu- 
nas inexactitudes que e.» preciso d e s tru ir  para que 
aparezcan los lieohus segua han pasado y no se des­
figuren.

No fué el dia an terio r al enlace civil cuando Pe­
dro Guijo comisionado al efecto, sa presentó en mi 
casa, exigióndorac pasara á  la iglesia á confesar los 
névios, sino en el m ism o dia en que verificaron su 
enlace, oomo tienen estos y el Guijo declarado; con 
las .siguientes c ircunstanc ias agravantes que tiene 
cuidado de om itir. Presentarse los nóvios en ta 
iglesia con acom pañam iento de invitado.» á la boda, 
y p resentarse sin  haber sido exam inados, como es­
tá prevenido on la parroquia , de doctrina cris tiana  
para los que  q u ie ren  casarse No poder con traer el 
Sacram ento del m atrim onio por hallarse con im p e ­
dim ento  canónico d irim en te  no dispensado por Su 
Santidad como se les había advertido  Paso á la se­
gunda inexactitud , porque m e corresponde salir á la 
defensa de iiií Clero.

Ninguno de m is dependientes, como afirm a, y  
apelo á ellos, ni do mi Clero, lo digo con satisfac­
ción, ea  la inteligencia que  en él figura ó se cuen ta  
uu  herm ano político d d a c ild e , y sabe digo la v e r­
dad como ecostum bro, ninguno exigió de mi confe­
sar los con lraycn tcs, pon jue  en honra á dichos se­
ñores ninguno hay tan ignorante que no sepa los re­
quisitos que  se requ ieren  en el pen iten te , ni tan  im ­
pío que solicitare adm in istra r el sacram ento de la 
penitencia ó cu alq u ier otro de otra m anera qua se­
gún pi-evienen los sagrados cánones, según ordena 
nuestra  Santa Madre Iglesia. Siento sobre m anera 
que el alcalde, llevado de un ceio excesivo, acaso 
sin q uerer, lastim e de esc modo á mi Clero que siu 
cscep,;ion es cató lico , apostólico, rum ano. Aliora 
b ien ; si es tan celosa el alcalde p a r la  confe.sion, c o ­
mo la caridad bien ordenada em pieza por si m is­
m o, parece debiera em pezar por él, en cum plim ien­
to del precepto ec 'esiástico, y sérvi ia de m ás e sti­
m ulo á m is feligreses que  la coacción que quiere 
em plear conmigo en lo que no puedo com placerle: 
saben m uy bien estos, que jam ás so falta á los que 
pillen ó necesitan sacram entos si llenan los requisi­
tos que exigen.

.Mas, pro-igo; en t . “ de Marzo so m e notifica por 
el secretario  de este juzgado m unicipal tam bién , la 
órden del señor juez de prim era  instancia do este 
partido (Montancbez) para que me presente á p restar 
declanioiOQ indagatoria, como so verifico, en la can - 
sa que se me sigue por haber negado ei sacram ento 
de la penitencia ft mjs feligreses Francisco ó I-nbel 
Eustaquia Guijo, ya citados, A coutinuaciou se me 
m anda em bargar la cantidad d e  mil qu in ien tas pe­
setas. El 23 de Marzo, otra notificación para que cite 
al abogado que haya de defenderm e y nom bra p ro­
cu rador, á la que  coilt-sto: ‘que no habi-. ndo d e lin ­
quido, renuncio  ft ese derecho Veremos lo que re ­
sulta. La ley citada do seis de Diciem bre, la del li­
bro 2.®, tit. I.® do la Nov. Rccop. que dice: «que es 
pleito espiritual el que acaesce sobre los sacram en­
tos » todo me d.a á en ten d er que cl señor p rov i­
sor, ju"z ec le s iá s tico  de .Mérida debe en ten d er ex ­
clusivam ente de esto.

Me adm iro  sobre m anera de la exigencia de los 
contrayentes: pero m ás aun , de que estas a u to rid a ­
des, acaso por no tener conocim  ento exacto de lo 
ocurrido , rae conm ioen y molesten por no haber a c ­
cedido á lo que me probihe la Iglesia. Pierda p rim e­
ro mi existencia que faltar en uu ápice á lo q u e  me 
precep túe; los pocos años que  me restan  los pasaré, 
Dios m ediante, en cl catolicism o; y soy de los ju ra ­

m entados, porque soy m uy  obediente á las a u to rid a ­
des, cuando lo que m andan no ,sc opone á lo que la 
Iglesia ordena ó Dios tiene, ilispuesto. Y' en esto mi 
conciencia está tranqu ila ; porque cuando preste el 
lU rjinenlü, como suoe lió á la luayer parte de m is 
compañero» en este  territo rio  , no se habia i.¡ io la 
voz ilel episcopado español que ansioso» esperába­
mos, y lyego, luego resonó on Rom». T ranqu ila , re ­
pito, si; porque ántes de e .'p irar el plazo señalado 
para el ju ram en to , recibí de mi Prelado el señor go­
bernador eclesiástico de este dicho territo rio  ó rde­
nes m ilitares, una c irc u la r  concebida eu  estos té r­
minos:

«Decretado por el Gobierno de la nación, que los 
rovereudos Obispos y Clero ju re n  la Con»iituc1on 
del E-tado, S. .A. cl regente del reino declaró ü la 
Santa Sede, que  al exigir tal ju ram en to , no pretendía 
ob izarles ft cosa a lzuna que  fuese con traria  ft las le­
yes de Dios y de la Sania Iglesia católica ; en cuya 
v ir tu d , Su Santidad ha resuelto  y com unicado ft ms 
Prelados español. » por conduelo de su m inisterio  de 
Estado y de la Nun. iaiur» apostólico; «Que nada 
«obsta para que el C 'ero preste el ju ram en to  que  e| 
«Gobierno exige; pero que  los Prelados lo hagan asi 
«presente á su.» fieles para ev ita r escándalo» y Iran - 
«quilizar sus conciencias.» Por tanto y  para que  lo 
resuelto por Su S-in'idad llegue á noticia de todos, 
hemos m andado expedir la presente en la ciudad do 
L lerena á 8 de Abril de 1870.— I.icenciado, Aotonm 
F igueroa.— Por m andado ilii S. S ., licenciado, F ra n ­
cisco Maeso y Dui án »

¿No lia debido mi conciencia esta r tran q u ila  c u a n ­
do cl Prelado me dirige esta c ircu la r en la que e n ­
cu en tro  las augustas palabras del Sum o Pontífice, 
d*>l Vicario de  L s iic r is to , que m-' dicen «que nada 
obsta etc .?  No otra cosa tne ha m ovido á p restar el 
ju ram en to . En cuan to  al perciba d» asignaciones nos 
llevam os m uy poco los ju ram en tad o s cou lo.» no j u ­
ram entados, s in  em bargo de correspondem os de de­
recho.

Omito m uchas consideraciones por hacerse este 
dem asiado estenso y porque atenciones preferentes 
no me perm iten  disponor de más tiempo'. Ofrece á 
Vd. sus respetos, afectísim o Capellán Q. B. S. M.— 
Ju lián  Solano de Mena.

A'Toyomolinos de M ontauchez, 16 de Abril 
de 1871.

NOTICIAS GENERALES.
K l g o b e rn a d o r  de  .Yladrid lia m an ifestado  a l

capitán general la conveniencia de que los dias fes­
tivos se destinen de servicio á la Virgen del Puerto 
y Pradera del Corregidor, algunos oficiales del e jé r ­
cito para evita r  cuestiones en tre  soldados y pai­
sanos.

P a rece  q u e  ha  sido a p ro b ad o  p or cl m in is te r io
de la Guerra el cuadro  de la fuerza y distribución 
que desde ol 1.® do Julio próximo ha de tener la i n ­
fantería y  caballería del instituto de la Guardia civil 
También b i  sido aprobado, en coniepto  de p rovisio­
nal,  un nuevo reglamento m il i ta r  de dicho inst ituto.

La co f ra d ía  h e rm a n d ad  de t ip ó g ra fo s ,  e s ta b le ­
cida en la iglesii de San Antonio del Prado, do la 
que son pretectores los señores duques de Medina- 
celi, celebrará la función de su t i tu lar  San Juan  
Aote-Portam -Latinam  cl día 21 del corriente ,  á las 
diez y media, p red icacJo  en  la Misa mayor D. An- 
louiü Viiaseca y  Peris, penitenciario de la real In ­
clusa y colagio de la Paz. AI día siguiente habrá  en 
la misma iglesia houras generales por los hermanos 
difuntos.

«El S ig lo  M édico» t r a e  cl s ig u ien te  e s ta d a  san i­
tario  de la sem ana a n te r io r :

«El estado atmosférico se lia mantenido esta se ­
mana con corta diferencia como term inó en la an te ­
rior. I.a tem p era tu ra ,  que al principio descendió 
hasia m arca r  solo 20® en cl centro del dia,  se elevó 
sucesivamente hasta 25® y 26®, el b i rom etro  marcó 
d e  701 a 705 milíinotrus; tos v ie n to s  s o p lo ro o  p r in ­
c ipalmente  del S. S. O., S. S. E., S. E. V alguna vez 
del N. O , y el cielo se m antuvo conslantemeute  c u ­
bierto  ó con nubes y alguna pequeña Huvia.

Las enfermedaiies aguas han seguí lo re inando 
en núm ero uo excesivo y con carácter  poco maligno; 
obsérvanse algunas intermitente», afeccione.» con- 

¡ gestiva», hemorragias, c itarros, diarreas, calenturas  
i catarra les ,  gástricas y aun  biliosas.

En cuanto  á la» enformedadcs crónicas , no han 
dejado de resentirse muchos de los quo padecen 
reumatismo, gola y lesiones órgánicas dcl pulmón. 
La m ortandad ha sido m enor  que en otros se te-  

, Daríos.»

‘ E t g o b e rn ad o r de la p ro v in c ia  se  ba  d irig id o  á 
; los directores de los museo» y demás establecimien­

tos do esta capital , i 'xcitindoles á que permitan la 
, en trada en los mismos, duran te  el m ayor número de 
) horas posibles, ft los muchos portugueses que han 

venido á Madrid oon motivo de las fiestas.

A n teay e r ta rd e ,  con m o tiv o  del n ial tie m p o ,
fué poca gente á la pradera  de .‘»an Isidro: pe ro  ayer

m añ an a, Oomo el cielo estaba déspejftdo, ha sido 
grande la concurrencia , como por ,1a tarde . Las in - 
m e d n ;io n -s  de la erm ila  estan llenas.de fondas y 
p ti-s i.»  Como lOiloPjüS añé», y no ñudÓiuo» que loa 
m uchos fora»teros liégadi.s estos días íi Madrid den á 
los vendedores la ganancia, que  tal vez hu b iera  dis­
m inuido .»in esta c ircunstanc ia.

Según «El T iem po,»  la m ;.rqnesa da ios C asti­
llejo?, viuda del general P rim , saldrá prouto de la 
córte  para d irig irse  á las provincias vascas, donde 
perm anecerá  por algún tiem po.

P a re re  que  e l g e n e ra l S r . R iq u elm e  sa lió  a y e r
m añana para Alcalá de H enares á rev is ta r la fuerza 
allí acantonada.

S e s u n  dice un p e rió d ico , se van  á fa c ili ta r  p o r
el parque de Madrid á la dirección de C om unica­
ciones carab inas con m achete-bayoneta  para los ce­
ladores de la línea telegráfica com prendida en tre  
Talayera y Tarancon.

Desde el 30 de A bril a l C de M ayo lian c i r c u ­
lado pi'T las líneas férreas de la com pañía de Madrid 
á Zaragoza y ft A licante 26,616 viajeros. Los produc­
tos obicnidus por la gran  velocidad ban sido de re a ­
les vellón 1.033,561‘52, y los de la pequeña veloci­
dad ó sea por m T -’-ancias, ganados, e tc .,  la c a n ti­
dad de 1.082 .i3o‘8 l.

El total general de productos ascendió á la can ti­
dad de 2 155,999'33. Los productos obtenidos por 
am bos conceptos en el período correspondiente al 
año an te rio r fueron de 2 132,902 16. Ha habido por 
lo tanto  una dism inución de 23 097'17, 6 sea 0‘79 
por 100 en la recaudación kilom étrica.

P o r  la D irección g e n e ra l del T eso ro  se an u n cia
que desde el dia 17 del actual, se canjearftn iu d is - 
tio tam en te  eu la Tesorería C entral, de.sde las diez 
de la m añana hasla las tres de la ta rd e , los resguar­
dos provisionales de billetes de la deuda flotante del 
Tesoro correspondientes ft suscriciones realizadas en 
M adrid y en provincias.

D ice un  p e riód ico  de V allado lid  q u e  so lo  en
aquella  ciudad m ontaron en el tren  especial de re­
creo con dirección á Madrid 963 viajeros.

E sc r ib e n  d e  B ilb ao  q u e  se h a lla  in te rru m p id o
desde hace algún tiem po el cable de Ing la terra , y la 
tra.smision de telegram as se hace exclusivam anto 
por el de Brest ft Nueva-Y'ork.

A n te a y e r  á  la s  seis de  la ta  de llegó á  ¡Madrid
el tren  do Lisboa que conducía los espedicionarios 
portugueses. En el anden de la estación esperaban ft 
lus viajeros una comisión del ayuntam ien to  p resid i­
da por el Sr. Ga'do, y  u n a  comisión de la T ertu lia , 
presidida por el Sr. Llano y Pcrsi. Los viajeros que 
llegaron, según un  periódico, e ran  en núm ero de 
321. de ellos 171 en prim era clase, y  figuran en tre  
los espedicionarios los periodistas y escritores seño­
res Pcreira Rodríguez, Costa Guodolphim, Rangcl 
de Lim a, Albano Continho Jú n io r  y Frr.nco de Ma­
tos; los diputado.» Sres. Lopo Vaz. Alvez MaHieu y 
José Tiberio; ü . José d 'Aimeida Moraes Pessenha, 
par del reino, el m édico D. G uillerm o José Gomes, 
y varios em picados, com erciantes, artesanos, pro-^ 
p ietarios é industria les de Lisboa, Oporto, Coimbra, 
Santarcm  y Elvas.

PARTE RELIGIOSA.
Santo CE HOT. S a n  Juan Nepomuceno, m á r tir , y 

S a n  Ubaldo, Obispo.

Sanios db mañana. S a n  Pascual Bailón, Confesor. 
— I.etanias.

CULTOS.

Se gana cl Jubileo de C uarenta llo ras en la iglesia 
del Oárnien Calzado, donde con tinúa  la novena de 
Santa Rita de Casia: á los diez serft la Misa may®x 
con serm ón, que predicará D. Mariano Tagüe, y por 
la la rd e e n  los ejercicios D. Jaim e Cardona.

También continúa la novena do Santa Rita de 
Casia en la iglesia de Jesús N,iZ.ireno, y predicará 
por la tarde el Pudre Moolulban.

Sigue practicándose la novena de la Virgen de los 
D esam parados en M onserrat, y predicará en la Misa 
m ayor D. José García Rom ero, y  por la larde en  los 
ejerciólos predicara D Emilio Sauta María.

C ontinúan celebrándose lo-' ejercicios de las Flores 
de Mayo en Santa Cruz, C alalravas, Carboneras, 
Italianos, San .Antonio del Prado, E spíritu  Santo y 
Capilla do San José.

V isita de la Corte de María. N uestra Señora del 
los Desamparados eu M onserrat, ó la de la Flor de 
Lis en Santa Marín.

Im prenta de El P ensamiento Español, 
Pelayo , 34, 

á cargo de R Labujos y Arenas.

¡ S E O G I O l ^  X 3 E  - A ^ l S r X J l N r G I O S .

TESORO DEL CAMPO.
AGRICULTURA G ENEBAL.

i á r a n  I r a l f t i l o  p r ñ r l l r o  d e  l a  l i n e r t n ,  a r b n r i c n i t i i r a ,  ¡ g a n a d e r í a ,  a n i m a l e s  
ú t l le is ,  v e t e r i n a r i a ,  ln d n .» t r la s  a g r í c o l n s ,  v l n l f i c a e lo n ,  e c o n o m í a  r u r a l  y 
d o m é s t i c a  y  j a r d i n e r í a ;  o b r a  i i l i l í i s i in a  o l  p r o p i e t a r i o  e n l i i v n d o r  y  g a n a ­
d e r o  q n e  q u i e r a  t e n e r  l a  g u í a  m á s  s e g u r a  p a r a  l a  m e j o r a ,  a n m c n t o  y  
e x p l o t a c i ó n  d e  s u s  h a c i e n d a s  d e  c a m p o ;  e s c r i t a  p o r  n n a  s o c i e d a d  d e  
a m i g o s  l a b r a d o r e s  y  p r o p i e t a r i o s  r u r a l e s .

E s ta  o b ra , e te n c ia l- € n t .e  p r á c t ic a ,  dá e l c o c f tc itn isn to  n w e s a r ío  p a ra  d i r ig i r  y

c ion  > m.-joTa de loa m .’n te» , p ra d o s  n a ty rR le s  y ^trtiflcia'eB; de la  ja rd iu » r ia  y  cu lf i 
vo  d e  .' ‘-S flore,» de la  c r ia  do  loda  c lase  de  g sn a d o s  y an im a íea  ú t i le s ,  com o h-s a l e  
j a s ,  p " L .m í s ,  g a l ¡ñas, g u s a n o s  de  sed a , ínantcC ’ 8  y qu< so», e tc .,  co n  c u rio so s  s e ­
c reto»  p t'á i.tic . s  e ch c i io s d e  g rs n d e  u tilid .’d i  lo s  la b ra d o re s .

C d to m o  g ru e so  en  4.®— S u  p rec io  en  M.a'drid 32 rs . y  36 en  p ro v in c ia s , f ra n c o

Se b a i 'a r á  d e  v e n ta  en  la  l ib re r ía  d e  D. L eoc- d io  López, ed ito r, calle  d e l C árm cD , 
n ú m ero  13, M adrid, á  d o n d e  so d i r ig i r á n  lo s  p ed id o s a c o m p a ñ a n d o  e l im p o r té .

(N ú m . 8 5 8 . - 2  v .—M. y V .)

í  A PBEDICACION POPULAD
P O B  M R .  D U P A N L O U P ,

O B I S P O  O E  0 R L E A 8 Í S .

APROBADO
POR LA

i e t d .  de Medicina 
■»«

H IE R R O  QUSVENNE
AUTORIZADO

Foa

CircHiar especial 
DEL MimSTRO

El R IE R R O  QIIBTE'VNIE se «mplca eo todos los casos en qne los rerrugmosu* 
están indicados : no ennegrece la dentadura; es Is preparactoo ferrugiuosa mas 
activa, ma.» agradable y mas económica; basta con frecueocia un fraseo para curar 
una clorosis.

< La esperiencia mé ba demostrado que ninguna preparación ferruginosa es 
s mejor tolerada que el h i e r r o  q c e v e w w e ,  sin sa lir de los lim ites de i u  
s  dosis moderadas. » B oucbarcst, Anuario de terapéutica, 1863.

El H lc r r*  ^ nevenn e se vende en frascoa de 100 medidas, á 3 frs. 50 e.
«BIBA d p - q  - n  r n n T ir     — 200 gragea», 5 >

»■ LA DOSIS J — CENTIG.  7:^ _  m  grageas, 3 »
Deposito general eo casa de E h il i  GRNEVOIX, U , r. des Beaux-Arts, A m  I S ,  y en 

todas las farm acias. Exíjase el tello QuevenneyluMareade fabrica  arriba indicada.

T I  ADUCIDA POR D . I . .  R .
BAJO LA OIBBCCIOE

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORES,
Obispo de Oviedo,

{jláta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituyo el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M . Dupau- 
foup, A 40 rs. franco de porte, en ca^  de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los p ^ d o s  aconapa- 
i s a i i d o  i i b r a u j a *  d e l  g i r o  m í i t u o  d e l T e i o r o  ó » e i l o «  d e  f r a n q u e o .

h'ft a i r a j t »  • «i i ,  • ^ j» lrrtucxr4.-8p. üo  « .-'Oiuc*, ¿ja. l  , a re s . A>i*r6
n o  M' jufc B n e i l  h e rm an o  , Recolar, S auon tz  Ooaña y  OrUíga. E n  prov<noias, lo.»3e- 
po ii - r  os He la aaenr.!:* fran o  r.»pañoL (.A.)

P I L B O R A S  D E  L A R T I 6 U E
Contra la  gota y  cl reuma.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s d e  t r e i n t a  a ñ o s  po r tos m éd ico s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  loe a t a ­
q u e s  m á s  v io leatoB  en  24 ó 36 h o re s ,  im p id e n  ia  frec u e n c ia  de  lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p sse n  de u s a  p a r te  á  o t r a  uel c u e rp o , y  la s  m ás  veces o ü ra ii ra d jc a l 
m e n te ,  com o lo p ru e b a n  la s  c b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m e l, D o u b le  
L is f ra n c ,  V a lp e a u , M iq u e l, A m a d e e  L a to g r , e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa is iflcacione» , n o  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  quo  lo s  frasco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  d e  p u ñ o  y 
l e t r a  d e  M. A lf l .a r t ig n e ,  D . M. P .

D e iió s ito  g e n e ra l :  en  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e B e tie r ,  r u é  Ja c o b , 45; en  M ad rid  , p o r 
m a y o r , a g e u c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, c a lle  d e l S o rd o ; p o r m en o r, á  46  r s . ,  S re s  B or- 
re ll h e rm a n o s . M o ren o  M iq u e l, E sc o la r , S a n c h e *  O cañ a  y  O r te g a .  (A . 3,236.)

( l lF E '.fS J A M 1889PRONVNCIADAS EN 
LA OATEDRAJ. DE PA­
RIS POR S L R .  PA PR 3 

FÉLIX .
¡ fa te r i tu  de  gue f r a / a í í .—C o a fe te n c ia  I :  L a e x is te n c ia  de la  M o s ia .— I I :  l a  

Ig le s ia  re c h a z a d a , l a  Ig le s ia  n e c e sa r ia .—-III: De la  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— IV : P e  
la  sa n tid a d  de la  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic ism o  de l a  I g le s ia .— V I y  ú l t im a :  D» a 
u n id a d  dé  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C onferencisB  de I S O ? !  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 pávipR p, y  se v en d en  ft 
4  rea les  »n M ad rid  y  5  en  p ro v in c ia s  en  la  a d m in is tra c ió n  e  E l P f.nsímiesto Español 
P elay o , 38 y  40-

T a m b ié n  e s tá n  de v e n ta  á  lo s  m ism o s p rec io s la s  C o n fe ren c ia s  d e  lo e  años de  
1862 a l  1868.

R E U W flT IS W O S  Y GOTA

farm«ciiUÍM iBlijg» dipüib del fien.
Mi psitre ilespucs de haber ésluiiiado 

con su lar^a práctica la.» preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, h) re- 
comendS i  mis observncionés ; por esto lo 
he preopinado eenstantemente ron ia mayor 
cjiniiaDza, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mis numerosa" prescripciones. 
I Extracta de uno carta del D'AUBERGE, 
antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legxon de honor.) Dirigirse 
á H. BOUBJEK fiis , farmacéutico, en 
Mareeilte,

Ko U A D H ID )  por mayor. Agencia 
franco-eepahola. Sordo, 31; por menor á 
62 r*. SS. Moreno Miquel, — Borreil h“  
— Escolar, — Sánchez Ocaña, — Ortega 
y Rodríguez Hernández. AZJC:JANrTX 
SS. Rodríguez Hernández y Bellido. — 
B A B .C |¡X O K A . Borreil b“ . — Z.A 
COBDHrA , Diego Moreno. — OH.A- 
NA I>A , V» de Vázquez y Godoy — 
10LAZ.AOA, P. Prolongo.— K U B C áA . 
Lucas Serrano — O V IE D O , Diaz Ar­
guelles. — S E V IL L A , V* Trovano. — 
V A L E N C IA , V. Marín. -  ¿ A A A -  
•O X A , Rioa b*> y Eilevan y Etnarcega.

V e j i g a t o r i o s  d e  J f t i b e s p e )  r e s

a d m itid o  e n  lo s  h o s p i ta le s  c iv ile s  y  m i l i ' 
ta re s  f ra n c e se s  p o r  órden de l Consejo dt 
S a n id a d . O b ra  en  a lg u n a s  h o ra s ;  se ap li­
ca  co m o  e l e sp a ra d ra p o .

E l  p a p e l de  A lbespeyres m a n t ie n e  en 
s e g u id a  p o r  s í  so lo  u n a  su p u ra c ió n  a b u n ­
d a n te  y  r e g u la r ,  s in  o lo r  n i d o lo r; e x ig ir  
e l n o m b re  de  A lb e sp e y re s  so b re  c ad a  v e ­
jig a to r io  y  cad a  h u ja  de  p ap el.

C Á P S U L A S  R A Q U IN ,
APROBADAS POR LA ACa DKMIA DK MBDICINA 

DK PAKÍS.
D esp u es  de h a b e r la s  e x p e r im e n ta d o  

en  lo o  e n ferm ed ad es c o n ta g io s a s  y  o b te ­
n ido  100 c u r a s  c o m p le ta s  y d e  h a b e r  r e ­
conocido  q u e  DO p ro d u c ía n  e ru p ío t,  d e ­
c la ró  que  so n  su p e - io re s  á  to d » s  la s  p re ­
p a rac io n e s  de  eopaiba. E n  la  m a y o r  p a r te  
de o c as io n e s  b a s ta n  d o s  frasco s .

C a d a  fra sc o  e s tá  e n v u e l to  en  e l in fo r­
m e a p ro b a d a  p o r  la  A c a d e m ia  de  M edici­
na  de  P a r ís ,  y llev a  la  f irm a  E a g u in .  D e s ­
co n fíese  de la s  fa ls iñ e a c io n e s .

D e. ó s i to  g e n e ra l e n  P a r ís ,  F a u b o u rg  
S a in t 'D s n i s ,  80, y  e n  la s  p r in c ip a le s  fa r­
m ac ia s  d e l m u n d o . B n M adrid , señ o ref 
B o rre il h e rm a n o s ,  M oreno  M iq u e l, S á n ­
c h ez  O c añ a , E sc o la r , O r te g a  y  H e rn á n ­
dez. L a  a g e n c ia  f r a n c o -e sp a ñ o la .  S o r­
do, 31, s irv e  lo s  p ed id o s . (A .— 20)

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in te resan te  lib ro , que su m in istra  el 

com pleto conocim iento de la.» innulgencias y 
de su aprovecbaniiento. puede considerarse 
al m ism o tiem po como un devocionario es 
cogido y  enriquecido con ellas Hállase de 
venta en las b b ie ria s  de O lam end i, calle de 
la Paz; de Aguado, cade de  Pontejos, y de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 44 rs. 
en Madrid y 16 en provincias. Los su scrito - 
res do E l P ensam iento  Español  pueden ad ­
q u ir ir  d icha ubi a por la m itad  de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
M adrid y  8 en provincias.

II SiLVICIOlli »E ESPifll.
LICTQRA FARA EL PDI3L0.

K sts in te re sa n te  fo lle to , e n tre  la s  i a f  
'ortAOtes m a te ria s  q u e  c o n tie n e  se encDea' 

Ira  u n  h inm o m a ro ia le n  h o n o r de l 
'). C árlos V il 

Se vende en la im p re n ta  da  E l  PbK**" 
aiBNTO E s fa S o l,  y  en las lib reria»  religi*" 
?.s d e .p ro v in o ia s , y en Mai r id  en la» 
•lam endi, A guado, S ánchez  R ubio , D. h®»' 
x ^ o  López, T ejado y Cuesta.

Los pedidos i  j). R oque Lab&jos, CaM**» 
t í ,  p rin c ip a l, acom pañando  *u impot^** 
o tan zas o se lle s  d e  f ra n q u e e . /  , , j  -  

P rec ie : D si y m ed ie  re a le s  ea  M ad iis i  
o a 'p r íív líie ía í.f ra 'É w  «1

E x lr

Ayuntamiento de Madrid




